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1. Esta perspectiva de análisis que hace hincapié en el paso 
de una sociedad tradicional a una de tipo moderno aparece en 
relación específica a América Latina en trabajos tales corno los 
de R. Redfield, The Folk Culture of Yucatan, Chicago, Uní­ 
versity of Chicago Press, 1940, y más. tarde con una orientación. 
decididamente sociológica en B. Hoselitz, Sociological Factors 
in Economic Deueloprnent , · Glencoe, The Free Press, 1960, y 
específicamente sobre América Latina, el mismo autor publicó 
"Economic Growth in Latin America", en Contrib ution to the 

En esos análisis se propone la formulación de modelos 
o tipos de formaciones sociales.1 Se sostiene que las 
sociedades latinoamericanas pertenecerían a un tipo 
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l. EL ANÁLISIS TIPOLÓGICO: SOCIEDADES 
TRADICIONALES Y MODERNAS 

No es suficiente; para contestar a las interrogantes an­ 
teriores, sustituir la perspectiva económica de análisis por 
una sociológica; el desarrollo es, en sí mismo, un procesó 
social; aun sus aspectos puramente económicos trans­ 
parentan la trama de relaciones sociales subyacentes. Por 
eso no basta considerar las condiciones y efectos sociales 
del sistema económico. Tal tipo de análisis ya ha sido 
intentado, pero no dio respuesta satisfactoria a las inte­ 
rrogantes planteadas anteriormente. En efecto, a los 
análisis contenidos en los esquemas económicos de desa­ 
rrollo ­<¡ue presuponen la viabilidad del paso del sub­ 
desarrollo al desarrollo, el cual se reduce, en ­definitiva, 
a la creación de un sector dinámico interno. capaz de 
determinar a la vez tanto el crecimiento autosustentado 
como la transferencia de los "centros de decisión"­ se 
sumaron esfuerzos de interpretación . sociológica dirigi­ 
dos a explicar la transición de las sociedades tradiciona­ 
les a las sociedades modernas. 
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3. Véase, p. ej., Peter Heintz. ­~ nál" +ns c xt u al de los 
Países latinoamericanos, Berkeley, ed1c,011 , ;mr1,grafiada. 

' mos puramente económicos, el grado de de­ 
san c ,! ic, de un sector productivo puede ser analizado 
a tr av­s de un conjunto de variables y de relaciones 
entre variables que reflejan el proceso de diferenciación 
estructural. de la economía. A partir de ese análisis 
y principalmente juzgando por el comportamiento de 
la renta v la estructura del empleo. puede inferirse la 
forma que adopta la estructura socia Sin ernbarao 

. o ' 
cuando se trata de vincular el análisis estrictamente 
económico con la comprensión del desarrollo político 
y social. el problema básico por determina: en demanda 
de formulación ya no es solamente el ie l carácter de 
la estructura social de _una sociedad dada. sino princi­ 

con.ponentes estructurales que definen el modo de· ser 
de las sociedades analizadas y muestran las condiciones 
de su funcionamiento y permanencia. Tampoco se ha 
alcanzado, por otra parte, un nexo inteligible entre­ fas 
disti ntas etapas económicas ­por ejemplo, subdesarro­ 
llo. c.e­sarrollo a través de exportaciones o de sustitución 
de importaciones, etc.­ y los diferentes tipos de estruc­ 
tura social que presuponen las sociedades "tradiciona­ 
les" v las "modernas". 

Ampliando estas consideraciones cabría suponer que 
de la; formas concretas adoptadas por las distintas fases 
del proceso de desarrollo es posible inferir ciertas carac­ 
terísticas de los tipos de sociedad mencionadas. Sin ern­ 
barco, cori este procedimiento sigue .siendo imposible 
explicar los modos de transición de un tipo de sociedad 
a otra. En~~ e as es ruc uras socia es 
~sólo­un proceso acumulativo en el cual s~ 
agregan nuevas ."variables" que se incorporan a la con­ 
figuración estructural,3 · implica fundamentalmente un 
proceso de relaciones entre los grupos, fuerzas y clases 
sociales a través del cual algunos·. de ellos intentan 
imponer al conjunto de la sociedad la forma de do 
nación que les es pro ia. 

A~ r \LISIS TIPOLÓGICO 

First Internacional Conference in Economic History [Estocolmo, 
1960], The Hague, Mouton & Co., 1960. Entre los autores lati­ 
noamericanos fue Gino Germani quien logró · posiblemente la 
mejor formulación de esta perspectiva; véase, por ejemplo, de 
este autor, Política y sociedad en una época de transición, Bue­ 
nos Aires, Paidós, 1962. 

Oportuno es aquí señalar que la influencia de libros como el 
de Talcott Parsons, The s·ocial Syst em, Glencoe, The Free Press, 
1951, o el de Robert K. Merton, Social Theory and Social 
Structure, Glencoe, The Free Press, 1949, han desempeñado un 
papel decisivo en la formulación de ese tipo de análisis del 
desarrollo. Por otra parte, Daniel Lerner, en The Passing of 

. Traditional · Society: Modernizing the M{ddle East, Glencoe,. 
The Free Press, 1958, formuló en términos más generales, es 
decir, no específicamente orientados hacia el problema del des­ 
arrollo, el enfoque del tradicionalismo y del modernismo como 
análisis de los procesos de cambio social. En otros autores, más 
bien se han subrayado los aspectos psicosociales del paso del 
tradicionalismo al modernismo como en Ev.erett Hagen, On the 
Theory of Social Change, Homewood, Dorsey Press, 1962, y 
David Me Clelland, The Achieving Society, Princeton,. Van 
Nostrand, 1961. . 

2.. El concepto de dualismo estructural en ese contexto se 
encuentra, por ejemplo, en Jacques Lambert, Le Brésil: structure 
sociale et institutions politiques, París, 1953, y desde la perspec­ 
tiva de un economista, Albert O. Hirschrnan, The Strategy of 
Economic Development, Yale, Yale University Press, 1958. 

estructural denominado generalmente "sociedad tradi­ 
cional" y que se está .produciendo el paso a otro tipo 
de sociedad llamada "moderna". En el curso del pro­ 
ceso de cambio social parecería que antes de consti­ 
tuirse la .sociedad moderna se forma un patrón inter­ 
medio, híbrido, el cual caracteriza a las sociedades de 
los países "en desarrollo". Se invoca entonces la noción 
de "dualismo estructural".2 En realidad, metodológi­ 
camente· se trata de una renovación de la vieja dico­ 
tomía "comunidad­sociedad" en su formulación clásica 
en Tónnies. 

Es posible criticar este esquema con cierto fundamen­ 
to desde dos puntos de vista. Por una parte, los con­ 
ceptos "tradicional" y "moderno". no son bastantes am­, 
pÍios para abarcar en forma precisa todas las situaciones, 
~ociales existentes, ni permiten distinguir entre ellas los 
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nomic Grounh, A Non-Comu-aiu M'a nij ei«, Cambridge, Cam­ 
bridge University Press, 1962; Wilht"n \loorc. Economy and 
Society, Nueva York, Doubleday, 19­,5 · K,·rr, Dunlop y otros, 
lndustrialism and Industrial Man. 

que las variaciones históricas, es decir, las singulariqa­ 
des de cada situación de subdesarrollo, tengan poco> 
_valor interpretativo para este tipo de sociologí<L.._ 

Claro está ­que no se ha caído en la ingenuidad de 
admitir en la historia de América Latina desfasamien­ 
tos con respecto a los países desarrollados en términos 

. tan simples que hagan suponer que aquélla se encuen­ 
tra en el siglo XIX, por ejemplo, con relación a estos 
últimos. Más a menudo se señala como característica 
de los países subdesarrollados encontrarse "atrasados?' 
en ciertos as ectos de la estructura, aunque no en 'otros, 

si, por ejemplo, · la sindicación en países como rasil 
y Argentina alcanzó expresión nacional y llegó a influir 
en ·las decisiones relativas al nivel de los salarios en 
una fase en que, por comparación con lo. que ocurrió 
en los países de. "desarrollo original", no era "normal" 
que así · sucediese. Al propio .tiernpo, la ·urbanización 
acelerada de América Latina, que precede cronológi­ 
camente a la industrialización, facilita la difusión de 
aspiraciones y de formas de comportamiento político 
que favorecen la participación creciente de las masas 
en el juego del poder antes de que exista un creci­ 
miento económico autónomo y basado en el mercado 
interno. Dichas consideraciones ponen de relieve que lo 
que ,;:abría llamar reivindicaciones populares respecto al 
control de las decisiones ue afectan al consumo cons­ 
tituirían un dato "precoz" .en e proceso de desarrollo 
de América Latina. 

Este nivel de participación ­sobre todo en los aspec­ 
tos sociales­, supuestamente similar al de los países 
centrales, ha llevado a pensar que a través del mismo 
se crearía una especie de puente que tendería a hacer 
semejantes las pautas sociales y las orientaciones valo­ 
rat ivas en las sociedades desarrolladas v en las socie­ 
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4. Véase, especialmente, W. W. Rostow, The St age of Eco- 

2. LA CON_CEPCIÓN DEL. CAMBIO SOCIAL 

No sólo conviene señalar las implicaciones, en téri:riinos 
analíticos e interpretativos, de los conceptos sociedad 
tradicional y sociedad moderna, sino que también puede 
ser útil referirse, aunque sea someramente, a la concep­ 
ción del proceso histórico que suponen estos conceptos. 

Casi siempre estuvo prese_nte, como_ ,supue.sto meto­ 
dológico. en los esfuerzos de mterpretacion, que las pau­ 
tas de J~s sistemas político, social v ecoi:émico ~~_los 
países .. de Europa oc­eidental y Estados Umdps anti~; an 
e uturo de as socie a es su esarro atlas. El P:º­ 
ceso de desarrollo" consistiría en llevar a cabo, . e m­ 
cluso reproducir, las diversas etapas que c~rac!enzaro". 
las transformaciones sociales de aquellos paises. De ahi 

desarrolladas excluye a los ''grupos tradicionales". Por 
otra parte,_ también puede darse el caso de que la so­ 

.ciedad se modernice en sus pautas. de consumo, edu­ 
cación, etc., ·sin que en forma correlativa se logre un 
desarrollo efectivo, si por ello se entien~e una men~r 
dependencia y ­un. desplazamiento del sistema econo­ 
mico de la periferia al centro. 

palmente el proceso de su formación, así como _la orien­ 
tación y tipo de actuación de las _fuerzas sociales que 
presionan por mantenerla o _cambiarla'. c?n todas las 
repercusiones políticas y sociales consigu1e1:tes en el 
equilibrio de los grupos tanto en el plano nacional como 
en el plano externo. . . . . ... 

Además, los análisis del modernismo y del tradicio­ 
nalismo parecen excesivamente simplificados cuando se 
establece una relación unívoca, por un lado, entre de­ 
sarrollo y _sociedad moderna y, por otro, entre sub~es~­ 
rrollo y sociedad tradicional. En efecto, com~, se indi­ 
cará en el apartado correspondient~,. la relac10:1 entre 
desarrollo y modernización no se venfica ne~esa_nam , 

ommacion en las sociedades· mas si se supone que a 
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Para el análisis global del desarrollo no es suficiente, 
sir: embargo, agregar al conocimiento de los condicio­ 
nantes estructurales, la comprensión de los "factores 
sociales", entendidos éstos como nuevas variables de 
tipo estructural, Para adquirir significación, tal análisis 
requiere un doble esfuerzo de r~definición de perspec­ 
tivas: por un lado, considerar en su totalidad las "con­ 
diciones históricas particulares" ­­­económicas y socia­ 
les­ subyacentes en los procesos de desarrolló, en el 
plano nacional y en. el plano externo; por otro, com­ 
prender, en las situaciones. estructurales dadas, los obje­ 
tivos e intereses que dan sentido, orientan o alientan 

3. ESTRUCTURA Y. PROCESO: DETERM;INACIONES 
RECÍPROCAS 

Considerarnos · más adecuado, por consiguiente, un 
proceJimiento metodológico que acentúe el análisis de 
Ja5 condiciones específicas de la situación latiri.oame­ 
ricana y el tipo de integración social de . las clases y 
grupos como condicionantes principales del procesó de 
desarrollo. 

En tal perspectiva, por ejemplo, el "efecto de de­ 
mostración" se incorporaría al análisis como elemento 
explicativo subordinado, pues Jo· fundamental sería ca­ 
racterizar el modo de relación entre los zrupos socia les 
en el plano nacional ~ue, por supuesto, depende del 
modo de vinculación al sistema económico. y a los. blo­ 
ques políticos internacionales­ y las tensiones entre 
las clases y grupcs sociales que pueden producir con­ 
secuencias dinámicas en la .sociedad· 'subdesarrollada. 

Así, . más que señalar las consecuencias del "efecto 
· de demostración" o de otras variables exógenas, sobre 
el funcionamiento del sistema económico o sobre el 
comportamiento de los grupos sociales como "factor 
de modernización", importa realzar las características 
histórico­estructurales en que se genera un proceso 'de 
semejante. _naturaleza y que revelan el sentido mismo 
que puede tener dicha modernización, 

17 ESTRUCTURA Y PROCESO 

.dades subdesarrolladas. Esto, grosso modo, constituye lo 
que se ha dado · en llamar "efecto de demostración". 

En el plano del análisis económico, el "efecto de 
demostración" supone que la modernización de la eco­ 
nomía se efectúa a través del consumo y que en última ·. 
instancia, por consiguiente, introd~ce un elemento de I 
alteración en el sistema productivo que puede provocar . 
una desviación respecto a las "etapas" de la industría­ · 
lización características de los países adelantados. ~o. 
las inversiones, cuarido se piensa en un desarrollo ·autó.­ · 
nomo, dependen en gran medida del ahorro 1nterno, 
la misma presión modernizadora del consumo uede . 
consutmr . reno a esarrollo, en cuanto favorece 
las importaciones de . bienes de consumo, así como las 
de bienes de capital relacionadas con la producción de 
aquéllos, e induce a invertir en sectores que no son 
básicos para la economía. 

Por otra parte, el "efecto de demostración" no sólo 
se ha pensado en términos económicos. Sé supone que 
los mismos factores que favorecen ese proceso presionan 
para que en · los países· insuficientemente desarrollados 
se alteren otros aspectos del comportamiento humano 
­­en el campo político y en el campo social­ antes 
de que se verifique la diferenciación completa del sis­ 
tema productivo. De ahí la conveniencia de subraya.;:_ 
que el "efecto de demostración" tiene lugar, por lo 
menos en el caso de Aménca Latma, en determinada~ 
condiciones sociales que lo hacen posible; esto es,· g~ 
9..j2era en la medida en que existr; "presencia de m~ 
sas" es decir, un mínimo de participación de éstas, 
~cipalmente en el campo de la política. El análisis 
sociológico debe explicar esta posibilidad de modo que 
fenómenos como el considerado no · se tengan sin más. 
como ·elemenios "causales" del proceso. Un enfoque., 
de este tipo equivale a considerar ue el clmamismo de 
las socie a es· su deriva e actores ex­ 
ternos, y que as ecu ia t rales 
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el que han de pasar los influjos meramente econó­ 
micos.P 

Para lograr un enfoque teórico .de esta naturaleza 
­en e!. que la :emática parece_ alcanzar extensión y 
complejidad crecientes­ es necesario buscar las cate­ 
g,or!as que expresen los distintos momentos y caracte­ 
rrsticas estr~cturales del proceso histórico ­algunos de 
1'.atu~aleza mterna a los países y- otros externa­ signi­ 
ficativos para el desarrollo.' De conformidad con el 
enfoque hasta 'ahora reseñado, el problema teórico fun­ 
damental lo constituye la determinación de los modos 

_que adopta~ las estructuras de dominación, porgue por' 
su intermedio se com rende la dinámica de las relacio­ 
;nes d.e clase. A emás, la configuración en un momento 
determinado de los aspectos político­institucionales no 
puede comprenderse sino en función de las estructuras · 
d~ dominio. En consecuencia, también es por interme­ 
dio de su análisis que se puede captar el proceso de 
transformación del orden político institucional. Esta 
elección teórica queda avalada em íricamente ­ 
• ec o e que os cambios históricos significativos del 
proceso }e desarrollo latinoamericano han sido siempre 
acompanados, si no de una mudanza radical en la 
_::~ructura de dominación, por lo menos· p~r la adop­ 
cion de ~uevas fonnas de ce]aciaues, y por consiguiente 
de con~hct?; ent:e. las cla_ses y grup~ Es _evidente que 
la explicación teonca de las estructuras de dominación . 
en el caso de los países latinoamericanos, implica esta­ 
blecer las conexiones que se dan entre los determinantes 
internos y los externos, pero estas vinculaciones, en cual­ 
quier hipótesis, no deben entenderse en términos de una 
relación "causal­analítica", ni mucho menos en térmi­ 
nos de una determinación mecánica e inmediata de lo 
interno por lo externo. · Precisamente, el concepto de 
dependencia que más. adelante se examina pretende otor­ 
gar: significado a una serie de hechos y situaciones que 

5. Para un análisis de este punto de vista véase F. H. Car­ 
doso, Em presário industrial e desenvolv.imen:o económico Sáo 
Paulo, Difusáo Europeia do Livro, 1964, capítulos ] y 2'. 
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el conflicto entre los grupos y clases y los movimientos 
sociales que "ponen en 'marcha" las sociedades en desa­ 
rrollo. Se requiere, por consiguiente, y ello es funda­ 
mental, una perspectiva que, al poner de manifiesto 
las mencionadas condiciones concretas ­­que son de 
carácter estructural­ y al destacar los móviles de los 
movimientos sociales ­­objetívos, · valores, ideologías­ 
analice aquéllas y éstos en sus relaciones y determina­ 
ciones rec:íprocas. 

Se trata, por consiguiente, de buscar una perspectiv_a., 
que permita vincular concretamente los componentes 
economicos y los sociales del desarrollo en el análisis 
deTa actuacion de los · grupos sociales, no sójo de ymi- 

. ta ponerlos. Ello supone que el · análisis 
aporte de lo que sue e amarse enfoque estructural, 
remtegrandolo Ú1 una interpretacion hecha en términos 
de "proceso füsto!:ko . Tal interpretación no significa 
aceptar el punto de vista ingenuo que señala la impor­ 
tancia de la secuencia temporal para la explicación 
científica. ­­origen y desarrollo de cada situación so­ 
cial­, sino que el devenir histórico sólo · se explica por 
categorías que atribuyan significación a los hechos y 
que, en consecuencia, se hallen históricamente referi­ 
das. De . esa manera se considera al desarrollo como 
resultado de la intera~ gr upas y clases sociales 
que tienen un· modo de relación gue les es propio 

. y por tanto intereses v valores ·distintos, cuva oposición, 
conciliación o superación da vida . al sistem s i cb- 

\ 

norruco. a estructura social y política se va modifi­ 
cando en la medida en que distintas clases y grupos 
sociales logran imponer sus intereses, su fuerza y su 
dominación al conjunto de la sociedad. 

A través del análisis de los intereses y valores que 
orientan o que pueden orientar la acción, el proceso 
de cambio social deja de presentarse como resultado de 
factores "naturales" ­­ésto es, independientes de las 
alternativas· históricas­­ y se empieza a perfilar como 
un proceso que en las tensiones entre grupos con inte­ 
reses y orientaciones divergentes encuentra el filtro por 
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los 'principales factores, procesos y movimientos presen­ 
tes en la situación de subdesarrollo o en las sociedades . 
en vías de desarrollo, es una tarea inmensa y sin limites 
precisos. Sin embargo, es posible determinar problemas 
definidos, que pueden constituir un núcleo de signifi­ 
cación fundamental para comprender las posibilidades 
clel desarrollo, en la medida· en que ciertos temas, aun 
de carácter particular, expresan el ·condicionamíento 
global arriba mencionado, y por eso mismo su aclara­ 

. ción arroja luz sobre el conjunto de situaciones de sub­ 
. desarrollo. El criterio para elegir estos temas o situa­ 
ciones dependerá de los elementos que puedan ofrecer 
para. la formulación. de la perspectiva integrada de 
análisis antes formulada. Hay que buscar. los puntos 
de intersección del sistema económica con el sistem::. 
social a través de los cuales se revelen los nexos l; 

mámica· de los distintos as ectos niveles de la rea­· 
1 a que afectan a las posibilidades de desarrollo. 

l.' • . • - ....... squernaticamente se puede. decir que el problema 
del control social de la producción y el consumo cons­ 
tituye el eje de un análisis sociológico del desarrollo 
orientado desde esa perspectiva. En ~fecto, la interpre­ 
tación · sociológica de los procesos de transformación 
económica requiere el análisis de las situaciones en 
donde la tensión entre los grupos· y clases sociaies pone 
de manifiesto las bases de sustentación de· la estructura 

· económica y· política. 
. Desde ese ángulo es posible efectuar el análisis de 

los "mecanismos de decisión", actualmente tan en boga. 
L~ problemática sociológica del desarrollo, sin embargo, 
lejos de reducirse a este. enfoque, implica, como se dijo, 
el estudio de · las estructuras de dominación y de las 
formas de estratificación social que condicionan los 
mecanismos y los tipos de control y decisión del sistema 
económico en cada situación social particular. Dentro 
de la perspectiva general aludida, esa problemática 
comprende necesariamente el análisis de los comporta­ 
mientos políticos que inciden en lit relación entre las 
ciases .y grupos sociales que mantienen un patrón dado 
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uscar un punto de intersección teórica donde el poder 
económico se exprese corno dominación social, esto es, 
como política; pues, a través del proceso político, una 
clase o grupo económico intenta establecer un sistema 
de relaciones sociales que le permitan imponer al con­ 
junto de la sociedad: un modo de producción propio, 
o por lo menos intenta establecer alianzas o subordinar 
al resto de los grupos o clases· con el fin de desarrollar 
una forma económica compatible. con sus intereses v 
objetivos. Lo~ modos de relación eco;ómica a s~ ve~ ' ' delimitan los marcos en que tiene lugar la acción política. 

Por consiguiente, los temas que se perfilan con ma­ 
yor vigor son: los condicionantes económicos del mer­ 
cado mundial, incluso el equilibrio internacional de 
poder ; la estructura del sistema productivo nacional y 
su tipo de vinculación con .el mercado externo: la 
configuración histórico­estructural de dichas sociedades, 
con sus formas de distribución v mantenimiento del 
poder, y sobre todo los movimient~s y procesos político­ 
sociales que presionan hacia el cambio, con sus respec­ 
tivas orientaciones y objetivos. El análisis directo de 

cesas s como procesos soci 

aparecen conjuntamente en un momento dado v se 
busca establecer por su intermedio· las relaciones · ue 

acen inteligibles as s1tuac1ones empíricas · en función 
del modo de conexión entre los c m onentes estructu­ 
ra es internos y externos. Pero lo externo, en esa pers­ 
pectiva,· se expresa también como un modo particular 
de relación entre grupos y clases sociales en el ámbito 
de las naciones subdesarrolladas. Por eso precisamente 
tiene valiclez centrar el análisis de la de endencia en 
su mam estación mterna, puesto que el concepto de 
dependencia se utiliza como un tipo específico dé con­ 
cepto "causal­significante" ­implicaciones . determina­ 
das por un modo de relación históricamente dado­­ 
y no corno concepto meramente "mecánico­causal", 
que subraya la detc..rminación externa, anterior, para 
luego producir "consecuencias" internas. 

Como el objetivo de este ensayo es ex licar los 

ANÁLISIS INTEGRADO DEL DESARROLLO 20 



mental se ofrece desde la perspectiva del_ proceso ~is­ 
tórico de formación del sistema productivo mundial ; 
en ciertas situaciones, la vinculación ~~ las ec~no1:1ias 
periféricas al mercado mundial se verifica en ;ermm~s 
"coloniales", mientras que en otras las econom~as per:i;­ 
féricas están encuadradas en "sociedades nacionales .. 
Acerca de estas últimas, cabría .añadir que en determi­ 
~ados casos se realizó la formación de vínculos e1:tre 
los centros .dominantes más desarrollados Y ~os paises 
periféricos cuando ya existía en ellos una so~iedad na­ 

. cional, al paso que en otros, al~~as colonias se . han 
transformado en naciones mantemendose en su situa­ 
ción de subdesarrollo. · . 

En todo caso, la situación de subdesarrollo_ se yroduJo 
históricamente· cuando la expansión del ca itahsmo co­ 
mercial y luego de capita ismo industri~l vinculó a un 
mismo mercado · economías que, ademp.5 de presentar 
grados diversos d i erenciac1on é sistema ro uct1vo, 
pasaron a ocu ar o~ici~nes distint~s en la estructur~ 
g O a el sistem capitalista. De ahi que entre las e~o 
nomías desarrolladas . y las subdesarrolladas no solo 
exista una simple diferencia de etapa . o de estad~ ~e 
sistema productivo, sino también de f~nc_ión .º posici~. 
dentro de una misma estructura economica mternact 
nal de producción y distribución. Ello s~pone, por otr. 
lado una estructura definida de relaciones de dorni 

' nación. · . . 1 
Sin embargo, ·el concepto de su~desarro_llo, ~a, como 

se le emplea comúnmente,_ se refiere ,m".5 bien a la 
estructura de un tipo de sistema econormco, e~~ pre­ 
dominio del sector primario, fuerte concentrac1~n de 
la renta, poca diferenciaci_ón del sistema productivo Y, 
sobre todo, . predominio del mer~ado . e:'terno sobre el 
interno. Eso es manifiestamente insuficiente­ 

El reconocimiento de la historicidad de la situación 
de subdesarrollo requiere algo más que señalar las ca­ 
racterísticas estructurales de las economías subdesarro­ 
lladas ­, Hay que analizar, en efecto, cómo las economías 
subdesarrolladas se vincularon históricamente al mercado 
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la re ación entre socie acles "pen eneas y "centrales". 
s preciso, pues, redefinir la "situacion e subdesarro­ 

llo" tomando en consideración su significado histórico 
particular, poniendo en duda los enfoques que la pre­ 
sentan como un posible "modelo" de ordenación de 
variables económicas y sociales. En ese sentido, hay que 

istinguir la situación de los países subdesarrollados con 
respecto a los que carecen de desarrolló, y diferenciar 
lue?:o los diversos modos de subdesarrollo según las par­ 
ticulares relaciones que esos países mantienen . con los 

­centros económica y políticamente hegemónicos. Para 
los fines de este ensayo sólo · es necesario indicar, en 
lo que se refiere a la distinción entre los conceptos de 
subdesarrollo y carente de desarrollo, que este último 
alude históricamente a la situación de las economías 
Y pueblos ­­cada vez más escasos­ que no mantienen 
relaciones de mercado con los países industrializados. 

En · cuanto al subdesarrollo, una distinción funda­ 

Para permitir el paso del ariálisis económico o del aná­ 
lisis sociológico usuales a una interpretación global del 
desarrollo 'es necesario estudiar desde el inicio las co­ 
nexiones entre el sistema económico y la organización 
social y política de las sociedades subdesarrolladas, no 
sólo en ellas y entre· ellas, sino también en reiación con 
los países desarrollados, pues la especificid_ad histórica 
de fa situación de subdesarrollo nace precisam 
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de control Y: las que se le oponen real o virtualmente. 
Asimismo supone la consideración de las orientaciones 
valorativas que otorgan a la acción sus marcos de re­ 
ferencia. 

La comprensión de tales movimientos y fuerzas cons­ 
tituye parte fundamental del análisis sociológico del 
desarrollo, ya ­que éste implica siempre alteraciones en 
el sistema social de dominación y la redefinición de 
las formas de control y organización de la producción 
y el consumo, 
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sistema productivo _:a pesar de que, como vimos, ello 
implique algunas "consecuencias" sociales­ sin acen­ 

. uar las ;.;.utas de controi de las decisiones d~uc­ 
c10n y consumo, va amente ,socia ismo1 capi­ 
talismo, etc.) o externamente coloniali · o > • ~- · 
del mer m · etc. . Las nociones de "centro" 
y "periferia", por su parte, subrayan las funciones que 
cumplen las economías subdesarrolladas en el mercado 
mu_ndial,. sin. destacar par~ na~~ los factores po_lítico­ 

. sociales implicados en la· srtuacion de dependencia. 
Además, una sociedad puede sufrir transformaciones 

profundas en su sistema productivo sin que se constitu­ 
yan al mismo tiempo en· forma plenamente autónoma 

. los centros de decisión y les mecanismos sociales que los 
condicionan. Tal es el caso de Argentina y Brasil al ter­ 
minar el proceso de sustitución de importaciones e ini­ 
ciarse el de la producción de bienes de capital, momento 

. que· les permitió alcanzar determinado grado de madu­ 
rez económica, incluso en lo que respecta a la distri­ 
bución del ingreso ( corno ocurrió, hasta cierto· punto, 
en Argentina), Por otra parte, en casos límites, una 
sociedad nacional 'puede tener cierta. autonomía de deci­ 
siones. sin que por ello el sistema productivo y las for­ 
mas de distribución · de la renta le permitan equipararse 
a los países centrales desarrollados ni siquiera a algunos 
países periféricos en. proceso de desarrollo. Se da esta 
hipótesis, por ejemplo, cuando un país rompe los víncu­ 
los que lo ligan a un determinado sistema de domina­ 
ción sin incorporarse totalmente a otro (Yugoslavia, 
China, Arcelia, Egipto, Cuba e incluso el México re­ 
volucionario). 

Como consecuencia de ese planteamiento, cuando se 
. trata de interpretar globalmente un proceso de desarro­ 

llo; es necesario tener presente que ne existe un nexo 
inmediato entre la diferenciación del s:stema ecor:iómico 
y la fonnación de centros autónomos de decisión, y por 
!.? tanto que los análisis deben defiui; :ñO solo lo~ grados · 
de difen·nc:iar.ión estru,h:ral que las eccnomías v las so­ 
cicdarles ele las países que se hallan en b fase de tran­ 
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mundial y la forma en que se c. nstituveron !os grupos 
sociales internos que lograron. definir las relaciones ha­ 
cia afuera. que el subdesarrollo supone. Tal enfoque 
implica reconocer oue en el plano político­social existe 
algún ti o de de endencia en las situaciones de subde­ 
sa r ro o, v que esa dependencia empe:,.ó históricamente 

·. con la expansión de las · eConom~ de los países capi­ 
,tafütas originarios. 

La dependencia de la situación de subdesarrollo im­ 
plica socialmente una forma de dominación que se ma­ 
nifiesta por una serie de características en el modo de 
actuación y en la orientación de los grupos que en el 
sistema económico aparecen como productores o como 
consumidores. Esta situación supone en los casos. extre­ 
mos que las decisiones que afectan a la producción o ai . 
consumo de una economía dada se toman en función 
de la dinámica y de los intereses de las economías 
desarrolladas. Las economías basadas 'en enclaves .colo­ 
niales constituyen el ejemplo típico de esa situación. 

Frente a la argumentación ¡:,resent;,.da. d esquema de 
"~nomías centrales" y "economías periféricas" pudiera 
p~er roás rico de;; sig:mfi_cación social que el esqueiñ7i. 
de economías · desarrolladas v economías subdesarrolla­ 
das. .A él se puede incorpor~r de inmediato la noción 

dedesigualdad de posiciones y de funciones dentro de 
una misma estructura de producción global. Sin em­ 
bargo, no sería suficiente ni correcto proponer la sus­ 
titución de los conceptos desarrollo y subdesarrollo por 
los de economía central y economía periférica o ­­como 
si fuesen una síntesis de ambos­ por los de economías 
autónomas y economías dependientes. De hecho, son 
distintas tanto las dimensiones a que estos conceptos se 
refieren como· su sitmificación teórica. La noción de 
5.kpendencia alude dir~tamente a las ·cond1c10nes de 
existencia y funcionamiento del sistema económico y del 
sistema político, mostrando las yincubciones entre aro­ 
Bos, ·tanto en lo C)ue ~eíier<> al plano intem? d,. Ios 
países como o.l e~:terno. ·La nocif,n de subdesarro~lo 
caracterizo a un estaclo e grado de­ diferenciación del 
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al contrario se propone hallar las características de. las 
sociedades nacionales · que expresan las relaciones con 
lo externo.· 

Son justamente los factores olítico­sociales internos 
­vincu a a diná · de los cen­ 
tros hegemónicos­ los gue pueden· producir políticas 
que se aprovechen de las "onev:¡¡s c~mclicíanes" o de las 
nuevas oportunidades de crecimiento económico. De 
igual modo, las fuerzas internas son las que redefinen 
el sentido y el alcance político­social de la diferencia­ 
ción "espontánea" del sistema económico. Es posible, 
por ejemplo, ·que los grupos tradicionales de domina­ 
ción se opongan en un principio a entregar su poder 
de control a los nuevos grupos sociales que surgen con 
el proceso de industrialización, pero también pueden 
pactar con ellos, alterando así las consecuencias reno­ 
vadoras del desarrollo en el. plano social y. político. 

Las alianzas de los gru os fuerzas sociales interna 
. están u vez or el ti o e intensidad de los 
cambios, y éstos dependen en parte del modo de vincu­ 
lación de las economias nacionaies al mercado mundial: 
Ia articulación de !­os grupos económicos nacionales co~ 
los grupos y fuerzas externas se produce en forma dis­ 
tinta y con consecuencias diferentes antes y después de 
empezar un proceso de desarrollo. El sistema interno 
de alianzas políticas se altera, además, muchas veces por 
las alianzas existentes en el plano 'internacional. · 

Tal perspectiva implica gue no se puede discutir con 
·precisión el proceso de desarrollo desde un ángulo pu­ 
ramente ·económico cuando el objetivo propuesto es 
comprender la formación de economías nacionales. Tam­ 
poco es suficiente, con fines de descripción, el análisis 
del comportamiento de variables derivadas ­,­dependien­ 
tes, por lo tanto, de los factores estructurales y del pro­ 
ceso histórico de cambio­, como es el caso de las tasas 
de productividad, ahorro y renta, de las funciones de 
consumo, del empleo, etcétera. 

Para que los modelos económicos construidos con va­ 
riables de esta naturaleza puedan tener· significación en 

sición alcanzaron en el proceso de inte ración al mer 
·11:u~ .1a, smo tam 1en e mo o mediante ·el cual se logró 
h1ston~amente esa integración. Semejante perspectiva 
aconseja una gran cautela en la interpretación de cómo 
s~ h~~ producido .el desarrollo económico y la moder­ 
rnzacion de la· sociedad en América Latina. 

Diversos autores han subrayado el carácter de "resul­ 
tado imprevisto" que el desarrollo asume en América 
Latina. Algunos_ países, por ejemplo,· al proyectar la de­. 
f~nsa de su P:i~cipal producto de exportación, propu­ 
sieron una política de devaluación que tuvo como con­ 
secuencia indirecta, y hasta cierto punto no deliberada 
la creación de condiciones favorables al crecimiento in­ 
dustrial. Sin embargo, sería difícil sostener que la dife­ 
renciación económica así alcanzada ­­en función de 
variaciones coyunturales del mercado y sin implicar un 
proyecto de autonomía creciente y un cambio en las 
relaciones entre las clases­ pueda por sí sola alterar en 
forma sustantiva las relaciones de dependencia. La es­ · 
fera política del comportamiento social influye ~­ 
namente en la forma del proceso de desarrollo. Por ello, 
si se parte de una mterpretacion global del Clesarrollo 
los argumentos basados en puros estímulos y reaccione~ 
de mercado· resultan insuficientes para explicar la in­ 
du~trialización y e! progreso económico. Para que tales 
estimulas o mecanismos de. defensa de· 1a economía sub­ 
desarroll.ada p~e~an .:onstituir el comienzo de un pro­ 
ceso de industrialización que reestructure el sistema eco­ 
nómico _Y social, es necesario que se hayan producido 
en el mismo mercado internacional transformaciones O 

c~mdiciones ~ue favorezcan el desarrollo, pero es deci­ 
sivo que el Juego politice­social en los países en vías 

. de desarrollo contenga en su dinámica elementos f~vo­ 
rables a la obtención de grados más amplios de au­ 
tonomía. 

Debe tenerse en cuenta, como quedó señalado ante­ 
riormente, que el epfoque propu~sto no considera ade­ 

·cuadc:i. ni aun desde vn punto de vista analítico, separar 
los factores denominados "externos" y los "internos"; 
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reflejo de lo que pasa en la metrópoli, en las situacio­ . 
nes de dependencia de las "naciones subdesarrolladas" 
la dinámica social es más compleja. En ese último caso 
hav desde el comienzo una doble· vinculación del pro­ 
ceso histórico que crea una "situación de ambigüe­ 
dad" o sea, una contradicción nueva. Desde el mo­ 
mento en que se plantea corno objetivo instaurar una 
nación ­como en el caso de las ·lucha5 anticolonialis­ 
tas­ el centro político de la acción de las fuerzas so­ 
ciales intenta ganar cierta autonomía al sobreponerse a 
la situación del mercado; las vinculaciones económicas, 
sin embargo, continúan siendo· definidas objetivamente 
en función del mercado externo v limitan las posibilida­ 
d .. s de decisión v acción autónomas. En eso radica, qui­ zi., el núcleo de. la problemática sociológica del proceso 
n~cional de desarrollo en América Latina. 

La situación de "subdesarrollo nacional" supone un 
modo de ser que .a la vez depende de vinculaciones de 
subordinación al exterior y de la reorientación. del com­ 
portamiento social, político y económico en función de 
"intereses nacionales"; esto caracteriza a las sociedades 
nacionales subdesarrolladas no sólo desde el punto de 
vista económico, sino también desde la perspectiva del · 
comportamiento y la estructuración de los grupos socia­ 
les. De ahí ue la finalidad del análisis intei;rado del 
proceso de desarrollo naciona consista en eterrninar 

­ las vmculac10nes económicas y olítico­sociales ue tie­ 
nen un­ar en e ámbito de la ~ación. Esas articulaciones 
re dan "a través ele la acción de los grupos sociales que 
en su comportamiento real ligan de hecho la esfera eco­ 
nómica y política. Conviene subrayar que dich~ acción 
se refiere siempre a la nación y ·a sus vinculaciones _de 
todo orden con el sistema politice y económico mundial. 
La dependencia encuentra a·sí no sólo "exnresión" .ín- 
terna smo también su verdadero carácter como modo 
determinado de relaciones estructurales: un ti o es e­ 
c1 1co e relación entre as clases v grupos que implica 
una .situación de dominio que conlleva estructura~mente 
la vinculación con el exterior. En esta perspectiva, el 

29 EL "SUBDESARROLLO NACIONAL" 

Se hace necesario, por .lo tanto, definir una perspectiva 
de interpretación que destaque los vínculos estructura­ 
les entre la situación ­de subdesarrollo y los centros he­ 
gemónicos de las economías centrales, pero que no atri­ 
bm·a a estos últimos la determinación plena de la diná­ 
mi~a dei desarrollo. En efecto, si en las situaciones de 
dependencia colonial es posible afirmar con propiedad 
que la historia y ­por ende el cambio­­ aparece corno 

5. EL "SUBDESARROLLO NACIONAL" 

el análisis integrado del desarrollo deben estar referidos 
a las situaciones globales ­sociales y económicas­­ 
que les sirven de base y les prestan sentido. La inter­ 
relación de lo económico v lo social se hace notoria en 
la situación de "enclave 

0colonial", 
en donde la desi­ 

gualdad de la situación política entre la colonia y la 
metrópoli hace que el. sistema económico sea percibido 
como directamente ligado al sistema político poniendo 
así de relieve más claramente la relación entre ambos. 
Y, por el contrario, cuando el desarrollo tiene lugar en 
"estados nacionales", la ·faz económica se torna 'más "vi­ 
sible" y los condiciona~tes políticos y sociales aparecen 
más fluidos; no obstante, estos últimos mantienen una 
influencia decisiva respecto al aprovechamiento y con­ 
tinuación de las oportunidades de desarrollo que oca­ 
sionalmente se manifiestan en el mercado. 

Por consiguiente, al · considerar la "situación de de­ 
pendencia" ;n el análisis del desarrollo latinoamericano, 
lo que se pretende poner de manifiesto es que el modo 
de intezración de Ias economías nacionales al mercado 
iriterna~ional supone formas definidas y distintas de in­ 
terrelación de los t;rupos sociales de cada país, entre sí 
v con los g­rupos externos. Ahora bien, cuando se acepta 
la perspectiva de que los influjos del mercado, por _sí 
mismos, no son suficientes para explicar el cambio ni 
para garantizar. su continuidad o su dirección, la actua­ 
ción de las fuerzas, grupos e instituciones sociales pasa 
a ser­ decisiva para el análisis del desarrollo. 
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6. Sobre este punto véase Alain Touraine, "lndustrialisation 
et conscience ouvriere a ·sao Paulo", en Sociolpgie du T'rauail, 
abril de 1961. 

fuerza política y social participante.6 Lo que contribuyó 
al éxito de las economías nacionales en los· países de 
"desarrollo originario" fue el hecho de que éstas se con­ 
solidasen simultáneamente con la expansión del merca­ 
do mundial, de manera que dichos países pasaron a 
ocupar las principales posiciones en el sistema de do­ 
minación internacional que se establecía: 

Sin confiar demasiado en el valor del esquema pre­ 
sentado para caracterizar las condicione: generales ~el 
"desarrollo originario", que es poco preciso y de carac­ 
ter muy amplio, es evidente que· hay diferencias s~g:ni­ 
ficati:vas entre ese esquema y lo que ocurre en Amenca 
Latina. En efecto, dado que existen relaciones de sub­. 
ordinación entre las regiones desarrolladas y las insu­ 
ficientemente desarrolladas ­o, mejor dicho, entre las 

. sociedades centrales y las dependientes­, el análisis no 
puede desconocer esa característica .básica, para presen­ 
tar ·como una desviación lo que realmente es una ma­ 
nera de ser. 

Entre los conceptos "desarrollo" y "sistema capitalis­ 
ta" se produjo tal confusión que s~ llegó a supo:ner_ que 
para lograr el desarrollo en los. pa1ses de · la penf ~na es 
necesario repetir la fase evolutiva de las economias de 
los países centrales. Sin embargo, es e".idente que el 
proceso capitalista supuso desde sus comienzos una re­ 
lación de las economías centrales entre ellas y otra res­ 
pecto a las· periféricas; muchas econ?mías "~ubdesarro­ 
lladas" ­­como­ es el caso de las latmoamencanas­ se 
incorporan al sistema capitalista desde los comienzos de 
la formación de las colonias y luego de los estados na­ 
cionales y en él permanecen a lo largo de todo su trans­ 
curso histórico, pero no debe olvidarse que lo hacen 
como economías periféricas. 

Los distintos momentos históricos del capitalismo no 
deben estudiarse, pues, con el afán de encontrar su re­ 
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análisis de la dependencia significa que no se la debe 
considerar ya como una "variable externa", sino que es 
dable analizarla a partir de la configuración del sistema 
de relaciones entre las distintas clases sociales en el árn­ 
bito mismo de las naciones dependientes. 

Para emprender este análisis también debe desecharse 
la idea de que la acción de las clases y las relaciones 
entre éstas tengan en los países dependientes· un carácter 
semejante al que se dio en los países centrales su fase 
de desarrollo originario. La hipótesis más generalizada 
sobre el modo de funcionamiento del sistema político y 

. económico en los inicios del proceso de desarrollo en los 
países centrales supone que el libre juego del mercado· 

· actuaba, por así decirlo,. como árbitro· para dirimir el 
conflicto de intereses entre los grupos dominantes. De 
ahí· que la racionalidad económica; medida por .él lucro, 
se imponía como norma a la sociedad y que el consu­ 
mo y la inversión se definían dentro de los límites esta­ 

. blecidos por el crecimiento del sistema económico. Se 
suponía, además, que la posibilidad de expansión del 
sistema se debía a la existencia de un grupo dinámico 
que controlaba las decisiones en_ materia de inversión y 
que dominaba las posiciones de poder necesarias y su­ 
ficientes para imprimir al conjunto de la sociedad una 
orientación coincidente con sus intereses. La clase eco­ 
nómica ascendente poseía,. pues, eficiencia y consenso. 

Con toda la simplificación inherente a ese esquema, 
se consideraba que los grupos dirigentes expresaban el 
interés general y que, en esas condiciones, . el mercado 
funcionaba adecuadamente como mecanismo regulador 
de los intereses generales y de los intereses particulares. 
En este caso se entendía por "funcionamiento adecua­ 
do" la capacidad de servir al crecimiento económico, 
descartando la hipótesis de que existieran otros grupos 
que presionaran para participar en los frutos del "pro­ 
greso" y en el control de las decisiones. Sólo mucho 
después de realizado el 'esfuerzo inicial de industriali­ 
zación estuvieron las clases populares en condiciones de 
hacerse presentes en las sociedades industriales como 
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que la producción de las economías dependientes lo­ 
grara cierto grado de dinamismo y modernización; estas 
mismas economías, además, integraban el mercado com­ 
prador de sus productos manufacturados, por lo que 
también era evidentemente necesario que se diera en 
ellas cierto dinamismo. La economía estadounidense,° 
en cambio, contaba con recursos naturales y con un. 
mercado comprador interno que. le permitía. iniciar un 
desarrollo .más autónomo en relación con las economías 
periféricas, es más, en algunos casos la ubicaba en situa­ 
ción de competencia con respectó a los países producto­ 
res de materias primas. La relación de dependencia ad­ 

. quiere así una connotación de control del desarrollo de 
otras economías, tanto de la producción de 'materias pri­ 
mas como de la posible formación de otros centros eco­ 
nómicos. El papel dinamizador de la econornia de Esta­ 
dos Unidos respecto a las economías latinoamericanas. 
en la etapa anterior a la formación· de los "conglome­ 
rados" actuales, es.. por­consiguiente, menos importante 
que en el caso anteriormente descrito. · 

. Metodológicamente no es lícito suponer ­dicho sea 
con mayor rigor­ que en los países "en desarrollo" se 
esté repitiendo la historia de los países desarrollados. 
En efecto, las condiciones históricas son· diferentes: en 
un caso se estaba creando el mercado mundial parale­ 
lamente al desarrollo gracias a la acción de la denomi­ 
nada a veces bourgeoisie conquerante, y en el otro se 
intenta el desarrollo cuando ya existen relaciones de 
mercado, de índole capitalista, entre ambos grupos 
de países y cuando el mercado mundial se presenta di­ 
vidido entre el mundo capitalista y el socialista. Tam­ 
poco basta considerar las diferencias como desviaciones 
respecto de un· patrón general de desarrollo, pues los 
factores, .las· formas de conducta y lo~ procesos sociales 
y. económicos, que a primera. vista constituyen formas 
desviadas o imperfectas de realización del patrón clá­ 
sico de desarrollo, deben considerarse más bien como 
núcleos del análisis destinado a hacer inteligible el sis­ 
tema económico­social. 
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petició1:_ retrasada en_ los países de la periferia, sino para 
saber_ ,como se pr~duJ_o, en cada momento particular, la !I 

relación ,_entre periferia y centro. Son varios los aspectos I 
po:::­. an~11zar; uno de ellos se refiere a los caracteres del 
capitalismo cerno sistema. económico internacional. De 
ot:a _ma1;era, si. en_ e! proceso pueden dis:in~ui_rse mo­ 
m_n~os ce precommío tales como e! capitalismo rner­ 1 
c~ntil, el capitalismo industrial y el capita!isrno finan­ 
ciero, no nos correspond_e preguntarnos ·a cuál de estos · ,· 
momentos se aproximan las economías latinoamericanas 
en la ª,ctualidad, puesto que de hecho no constituyen 
econor_nias separadas del mercado capitalista internacio­ 
n,c.l, _smo q,u~ es neccsari? esclarecer ,qué significó· en 
ten:runos de· estriJcturas ae la economía" y "cstrur.tura 
s?c.al" l~ relación de dependencia para los países la­ 
t1~0;11nenc2nos durante estos distintos momentos. Lo 
1:1~si;i:o su,c;ede_. c~_n los concep,t~s "capitalismo competí­ 
tivo ". caprtansm­, monopohco" que se dan como 
tendencia en las tres etapas señaladas del capitalismo 
a~ng_ue CDn mayor acentuación de uno u otro de lo~ 
términos en cada caso. · 

, As!r_nismo corresponde al análisis determinar la signi­ 
f1ca~10n de estos conceptos con respecto a los sistemas 
nacionales dependientes. . ·. . 

L~ expuesto también tiene connotaciones históricas 
de cierta importancia .. Los países latinoamericanos, co­ 
rno economías depenrhentes, se ligan en estas distintas 
:~ses del proceso capitalista a diferentes países que ac­ 
cuan ~e~~ ce~tro, y cuyas estructuras económicas inci­ 
den .s'.gm~cnt1vamer::e_ en el carácter que adopta la 
re;ac1~n. El _ predominio de la vincr "ación con las me­ 
tro~ol;s pemns_ulares ­­­­:España o Pcrtugal­ durante el 
penoao colonial, la aependencia de Inglaterra más 
~r¿e y de Estados Unidos por 'último tiene mucha sic­ 
nificación, A:í: por ejemplo, Ing!ate;a, en el proce;o 
d~, su expans1on como economía, exigía en alguna me­ · 
d:ºª el desarrollo de las economías periféricas, depon­ 
d,entes d,:, ella,. puest? que las necesitaba para abaste­ 
cerse de materias primas. Requería, por consiguiente, 
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ellos países cuya· economía colonial se ci~ganizó en aqu 1 . , ,, d f r más bien como "colonias de pob ación ' es ecir, o ­ 
· madas sobre la explotación ( controlada ?ºr productores 
allí radicados) _ de productos que requieren, mano de 
obra abundante. En estos casos,, y en. el penodo. po~t_e­ 
rior a la independencia, fue mas faci_l la orgamzacion 
de un aparato pplítico­administrativo mterno para, pro­ 
mover y ejecutar una "política nacional". Ade~as, la 
propia base física de la economía ­­co~o, por eien:iplo, 
el tipo y las posibilidades de_ ocupacion . de ~at tierra 
O 

el tipo de riqueza mineral dispomb!e­ m!~ums. sobre 
la forma y las consecuencias de la vmcula~~on al . mer­ 
cado mundial posterior al período de ~ormac~~n nac1?nal. 

En cada uno de los tipos de vmcu'.acion posibles; 
secún esos factores, las dimensiones esenciales que .c~rac­ 
te;izan la dependencia se reflejarán ­sobre las _condic10n:5 
d . . . , del sistema económico y del sistema poli­ e mtegrac1on . 
tico. AJ, la relación entre las clases, muy_ especialmente, 
asume en América Latina formas y funciones por ,co_m­ 
pleto diferente: a las_ de los ·países centrales. ­~~ :apid..9. 
bosquejo odna decirse ue cada fo . 1 

. ependencia . rodu. o un acuerdo determinad tre as 
, d. ' · El paso de clases no estático sino de caracter marmco. . 

' ' e epen encía considerado siempre o romo o , . 
en una perspectiva histórica, debió fundarse en un siste­ 
ma de relaciones entre clases o grupos generado en la 

. . , . D. d por ej ernplo, cuando se situacion antenor. e este ­mo o, , 
rompe la dependencia colonial y se produce el paso, a 

, . d I 1 ' ta tiene como sosten la dependencia e ng aterra, es ­ 
social ;¡ vupo de productores nacionales, ~u: por el 
creéimient~ de su base económica ­­crecmu_e~t~ va 
dado en la situación colonial­ estaban en· cond1c1ones 
de suscitar un nuevo acuerdo entre las distintas fu~rzas 
sociales ·gracias al cual estaban llamados a ten~r; si n.o 
el domi~io absoluto, por lo menos una situac10n pn­ 
vileziada. Al pasar de la hegemonía de Inglaterra a la 
de Estados Unidos entran en juego nuevos factores que 
encuentran su oricen en la situación anterior. En efecto, 
como entonces, j~nto al crecimiento de los grupos ex­ 
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Debe tenerse en cuenta que, al romperse el "pacto co­ 
lonial", la vinculación entre las economías periféricas 
y el mercado internacional asume un carácter distinto, 
ya que en esta relación a la condición de "economía 
periférica" debe agregarse la nueva condición de "na­ 
ción independiente'.'. 

~a ruptura de lo que los historiadores llaman tl_ 
"p,acfo colonial" y )a primera expansión del capitalis­ 
mo industrial euro eo son ues los ras os históricos 

orninantes en el período de formación de· las "nacio­ 
·n'es nuevas" en el sigio ·xxx _La expansión de las eco­ 
riomías centrales industrializadas ­primero la de In­ 
glaterra y más tarde la de Estados Unidos­ no se 
realizó en el vacío, puesto que se encontró con sistemas 
económicos y sociales ya constituidos por efecto de la 
precedente expansión .colonial. A partir del pe­ríodo de 
l¡:i. independencia, desde ­el punta de vista sociológico, l~ 
dinámica de las economías de las sociedades recién ' 
forma as se presenta a la vez como re eJa y como 
aut6ctona­ en la medida en gue la expansion del centro 
encuentra situaciones nacionales que hacen posible dis­ 
ti.n_tos tipos de alianza, de resistencia y de tensión. 

El tioo de vinculación de las economías nacionales 
periféricas a las distintas fases del proceso capitalista,. 
~on '.ºs diverso.s­,modos ~e dominación que éste supone,. 
rmplica gue la mtegrac10n a la nueva fase se realiza a 
través de una estructura social y económica c,¡ue, si bien 
modificada, procede de la situación anterior. Serán dis­ 
tintos el modo y las posibilidades de desarrollo de una 
nación que se vincula al sector exportador internacio­ 

'nal con un producto de alto consumo, según­se verifique 
en el período del capitalismo predominantemente com­ 
petitivo o en el período predominantemente monopo­ 
lista. De igual modo serán distintas, comparadas con las 
"colonias ·de explotación", las posibilidades de integra­ 
ción nacional y de formación de un mercado interno 
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En síntesis; reconociendo la especificidad de las distin­ 
tas formas de comportamiento, el análisis sociológico 
trata de explicar las aparentes "desviaciones" , a través· 
de la· determinación de las características estructura­ 
les de las sociedades subdesarrolladas y mediante un 
trabajo de interpretación. No es exagerado afirmar que. 
es necesario un esfuerzo de análisis a fin de redefinir 
el sentido y las. funciones que, en el contexto estructu­ 
ral de la situación de subdesarrollo, tienen las clases 
sociales y las alianzas que ellas establecen para sustentar 
una estructura de poder ·y generar la dinámica social 
y económica. 

Las dos· dimensiones dei ·sistema económico, en .· los 
países en proceso de desarrollo, la interna y la· externa, 
se expresan en el plano social, donde adoptan una es­ 
tructura · que se organiza y funciona en términos de una 
doble conexión: según las presiones y vinculaciones ex­ · 
ternas y según el condicionamiento de los factores inter­ 
nos que inciden sobre la estratificación social. 

La complejidad de la situación de subdesarrollo da 
lugar a orientaciones valorativas que, aun siendo con­ 
tradictorias, coexisten. Parecería que se producen a la 
vez ciertas situaciones .en las cuales la actividad de los 
grupos sociales corresponde a las pautas de las "socie­ 
dades industrializadas de masas", y otras en las que tie­ 
nen preponderancia las .normas sociales típicas de las 
"situaciones de clase" y hasta de las "situaciones esta­ 
mentales". 

La interpretación general aquí sostenida subraya que 
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tria] el que plantea la posibilidad de absorber en forma · 
productiva a los sectores urbanos populares, se. sitúa en 
un lugar estratégico· que le permite establecer términos· 
de alianza o' compromiso con el resto del· sistema social 
vigente y ello explica su importancia en el período pos­ 
terior a la crisis del sistema agroexportador. 
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as c ases pre ominantes en la situación ant~ricir. 
En la f~se inicial de este proceso los grupos industria­ 

les aparecian ­en alguna medida en una situación mar­ 
ginal. Sin embargo, por el hecho de formar parte de 
los nuevos sectores urbanos, su papel alcanza cierta im­ 
~ortancia porque de hecho, en este conglomerado. cons­ 
tituyen el único grupo que posee una base económica 
real, aunque ésta no sea decisiva si la referimos a la 
t~:alidad del sistema económico vigente y a pesar tam­ 
bién de su carácter coyuntural. Por ser el grupo indus­ 
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portadores, se produjo un· crecimiento significativo de ' 
los sectores urbanos, y esta nueva acomodación debió 
hallarse presente en la relación con Estados Unidos. Lo 
que se quiere señalar brevemente por ahora es que si 
la ~ueva forma de dependencia tiene .explicaciones ex­ 
~enores a la nación, tampoco es ajena a ella la relación· 
1i:iterna ,entre las clases que la hacen posible y le dan su 
Ílson~r:11a. ~undamentalmente, la dinámica que puede 
adquirir el sistema económico · t en el ámbito · 
d::._ a nac1on, está determinado ­dentro de ciertos lí­ · 
~es­ por la capacidá.d de· los sistemas internos de ­ 

hanzas ara proporcionarles ­ 
De esta manera se a el caso, paradójico. sólo en apa­ 
riencia, de que la presencia de las masas en los últimos 
años haya constituido, a causa de su presión por incor­ 
porarse al sistema político, en uno de los elementos que 
ha provocado el dinamismo de fa forma económica 
vigente. 

Adr_11itiendÓ como válida esa interpretación se obs 
tendra un marco de la actividad de las presiones en 
favor del desarrollo en América Latina que muestra, 
con respecto a los patrones europeos o norteamericanos 
n? ~~a de~v!ación que debe corregirse, sino ~n cuadr~ 
histórico distinto por su situación periférica. El "enfren­ 
tamiento" gue resulta de las presiones a favor de la 
modernización se produce en .]a actualidad entre las cla­ • 
~s populares ~ue intentan imponer su participación, ~­ 
~enudo en alianza .·con los nuevos grupos económica­ 
mente dominantes, y el sistema de 



En el capítulo precedente se ha s~ñáladci en qué con­ 
diciones ·la "alianza desarrollista" _pudo formular las . 
políticas económicas que permitieron ~pliar _la base 
interna de las economías de algunos paises latinoame­ 
ricanos. De hecho, se logró constituir ­­en distintos mo­ 
~entos­ una situación de poder favorable a la conso­ 
lidación del mercado· interno en Argentina, Brasil y 
México. Dejando de Iado los matices distintivos seña­ 
lados, en esos países se dieron alia1:zas o coyunturas d_e 
poder que facilitaron un amplio ajuste entre las anti­ 
zuas situaciones dominantes y las formadas como con­ 
secuencia de la aparición de los sectores medios, de la 
burguesía industrial y, hasta cierto punto, de las masas 
urbanas.' Corno es obvio, esas. alianzas o coyunturas be­ 
neficiaban a sus partícipes en forma desigual ei: _cada 
país y según el momento. De. :odas 1:1aner~ pe~1t1ero_n 
la acumulación que favoreció las inversiones internas 
­:­Y el consumo relativamente ampliado de los sectores_ 
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lo tanto la política continúa siendo el medio por el cual 
se posibilita la determmac10n económica. · Por otra pa~t~, 

­ como veremos más adelante, el problema de la crisis 
interna traerá como consecuencia 'inmediata el refuerzo 
de los vínculos específicamente políticos en las relaciones 
entre el centro y la periferia, corno un condicionante 
importante de las alternativas de desarroI!o. 

Las transformaciones a .que aludimos se expresan me­ 
diante una reorientación en la pugna de los intereses Í!}­ 
ternos y en la redefinición de la vinculación cen_tro­peri­ 
feria. Se reorganizan, con esa· nueva modalidad de 
desarrollo la estructura misma del sistema productivo 
y el carácter del Estado y de la sociedad civil, que 
expresan la relación de fuerza er:tre los g1:1Pº~ y ~as 
clases sociales, para dar paso al sistema capitalista 11:­ 
dustrial tal y como éste puede desarrollarse: en la pen­ 
f eria del mercado mundial y a la vez integrado en él. 
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Si durante el período de formación del mercado interno 
el impulso hacia una política de industrialización fue 
sostenido, en ciertos casos, por las relaciones estables 
entre nacionalismo y populismo, el período de diferen­ 
ciación de la economía capitalista ­basado en la for­. 
n:ia~ión del sector de bienes de capital y en el fortale­ 
curuento de los grupos empresariales­­­ está señalado 
por la cris~ del populismo y de la orgacización política 
representativa de los· grupos dominantes. Adviértansé en 
este. lapso, además, ·los primeros esfuerzos por ordenar 

_ el sistema J:olítico. ,Y social sobre · nuevos ejes que ex­ 
presan la vínculación entre el sector productivo orien­ 
tado hacia el mercado interno y las economías externas 
dominantes. · 

_El principal problema que se plantea consiste en ex­ 
plicar con claridad la naturaleza y las vinculaciones de 
este doble movimiento: uno, de crisis. del sistema interno' 
de 9ominación anterior, y .el intento consiguiente de ­ 
reorganización, el otro de transformación del tipo 

e r~ ~c1ón entre_ la economía interna y los centros e­ 
gemomcos del mercado mundial. Erróneo sería pensar. 
que los riuevoj, factores que condicionan el desarrollo 
l,a p~lítica y la dependencia externa, se circunscriben ai 
a~bito que hace posible el . proceso económico, pues 
sena apresurado . creer que la determinación económica 
del proceso político, a partir de la formación de un 
avanzado. sector capitalista en las economías dependien­ 
t,e:, perm;te la "expl_ic_ación" inmediata de la vida po­ 
Iitica segun l~s c?nd1C1?nantes ,e~onómicos. El conceeto 
de dependencia sigue siendo bas1co para caracteri · 
estructura e es a nueva ·situacion e esarrollo, y por 
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proyecto, ni la ampliación de la h:3­5e po~tica ~ través 
de una alianza con los sectores · ·iridustnales internos 
­políticamente endebles­ podía_ ,con1:~rrestar l~s pre­ 
siones de las masas. La intervención militar se. hizo .. fre­ 
cuente ·como una. fonna de arbitraje y como abierta 
reacci6n contra un retorno al populismo. En otrli; J:>ª­ 
labras. el intento de alcanzar así el desarr?;1º econom1.co 
encontró una barrera vigorosa en la ·presion de ~mphos 
sectores de asalariados, y no pudo imponerse autono~~­ 
mente como política capaz de alcanzar, ~i ~o la legiti­ 
midad, por lo menos la eficacia. Por consiguiente, _n_o se 
intensificó el desarrollo, ni se Iogró tampoco estabilidad 
política. 

En Brasil, el esquema varguista v la continuación de 
su política económica durante el gobierno de Dutra 
( 1946­1950), consistía en la instalación de ciertas in­ 
dustrias básicas ­acero, energía eléctrica, transporte · 
y · petróleo­e­, actitud posterionne?:te · retomada con 
orientaciones ya más claras en función de un desarroll,o 
estimulado por inversiones públicas en. sectores estrate­ 
cicos ­durante el segundo. gobierno de Vargas ( 1950­ 
1954 )­, que transformaron más rápida:°ente la es­ 
tructura productiva urbana. Si bien _e.s .cierto que los 
saldos de ·guerra fueron en parte utilizados en forma 
improductiva de todos modos se reequipó el parque 
industrial y, 'fundamentalment.e, se mantuvo 'una polí­ 
tica de fuertes importaciones de equipo, como conse­ 
cuencia del temor a una nueva ~erra mundial, provo­ 

. cado. por la crisis coreana. Además, v gracias al n_uevo 
boom que ésta provoca, se dio· un .redoblad~ empuje de 
la industrialización impulsada por fuerzas internas. De 
t~dos modos el costo de esa industrialización tuvo su 
precio políti~o: las prácticas de control. y de tasas. múl­ 
tiples de cambio favorecían· al sector mterno (privado 
y público), en detrimento de los sectores_ exportadores, 
por consiguiente estos últimos nunca deJaron d:. P;?­ 
testar contra la intervención del Estado en la fijación 
de tasas cambiarías diferenciales. Es · cierto que los 
precios internacionales favorables al café hasta 1953 
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urbanos­­ en tales condiciones que el Estado pudo ser 
el artífice de una política de arbitraje: la presión de las 
clases populares y de los grupos organizados fue encau­ 
zada hacia el objetivo de alcanzar un acuerdo favorable 
al desarrollo. Claro está que· el funcionamiento del sis­ 
tema estuvo condicionado, cómo ya dijimos, a una co­ 
yuntura propicia: el mantenimiento de los precios de 
exportación, y a veces su aumento ­durante la segunda 
guerra· y en los primeros años posteriores a ella­, per­ 
mitieron seguir remunerando a los sectoresexportadores, 
si no en la misma proporción por lo menos en el mis- 
mo nivel, y simultáneamente permitieron financiar la 
ampliación· de los. sectores urbano­industriales de la 
economía. 

El término de esa coyuntura tuvo distintos efectos 
en cada uno de los . países considerados, en función 
siempre del acuerdo político específico antes alcanzado, 
pues ésta había posibilitado diversos grados de progre­ 
so en las políticas de industrialización. . 

Así, en Argentina, donde las peculiaridades políticas 
ya señaladas significaban conservar la importancia eco­ 
nómica· del sector productivo agroexportador, aunque 
acompañado de una fuerte redistribución, y donde ade­ 
más el surgimiento de sectores industriales dinámicos 
no fue extraordinariamente significativo (principalmen­ 
te si lo referimos a la creación de una industria de 
base), 1 la nueva coyuntura internacional· del mercado 
'planteó, clara y manifiestamente; la más dramática al­ 
ternativa: un plan de contenciones de salarios y gastos 
públicos, a expensas de las clases obrero­populares, o 
rehacer la economía agroexportadora ­aumentando su 
productividad­ para, por su intermedio, seguir finan­ 
ciando a la larga· al ­. moderno sector industrial. Luego 
de la caída de Perón en 1955 la oposición antipopulista 
se propuso ese objetivo. Sin embargo, ni el sector ex­ 
portador pudo, por sí solo, imponer al resto del país su · 
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intermedio se había creado la burguesía urbano­indus­ 
trial­financiera, sino que también los mecanismos de in­ 
tegración sindical fueron "modernizados", es decir, . se 
establecieron canales a través de los cuales el movimiento 

.obrero­popular pudiera participar en una sociedad cuya 
expresión política­estatal tenía legitimidad y un mode­ 
rado sentido distributivo. 

De este ~odo evitó el enfrentamiento de la burgue­ 
sía nacional con el Estado inversor ( que estuvo ·]atente 
eri Brasil y Argentina, donde las raíces populistas .del 
Estado le daban un doble carácter) y que el mismo 
alcanzara un carácter radical; e impidió un conflicto 
importante de tipo clasista o populista; ni siquiera el. 

.tránsito hacia una política de participación del capital 
extranjero, al principio restringida y después creciente, 
fue objeto de serios· enfrentamientos. Por consiguiente 
en esas condiciones pudo darse desarrollo y estabílidad.3 

El precio, sin embargo, de ese proceso de desarrollo . 
estable fue el fortalecimiento lento, pero continuado, 
de una especie de nueva oligarquia.: la cual logró ma­ 
niobrar el aparato del Estado­ en· beneficio propio y en 
provecho del padrón de "desarrollo asociado" a los ca­ 
pitales extranjeros. Así, lo que pudo haber sido un 
desarrollo social y político modernizado, terminó por 
desembocar en el mismo callejón aparentemente sin sa­ 
lida del estado actual del desarrollo del capitalismo en 
Latinoamérica: la modernización se hace ·a costo de 
un autoritarismo creciente y. sin que disminuya el cuadro 

· de pobreza típico del "desarrollo con marginalidad". 
Al contrario, aumenta la magnitud de la población pues­ 
ta al margen del sistema económico y político, en la 
misma medida en que el orden se mantiene gracias a me­ 
canismos abiertos o disfrazados de presión y violencia. 

Con todo conviene aclarar el sentido de las acotacio­ 
nes anteriores; en modo alguno debe inferirse de ellas 
un. rasgo de inevitabilidad con. respecto a una meta o 
a un fin determinado, es decir, el desarrollo capitalista a 
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permitieron que los sectores· agrarios soportasen, sin 
perjuicios para sus niveles de renta, la política de pro­ 
tección y de rápida expansión del sector interno; sin 
embargo, hacia 1954, cuando. empieza a cambiar la 
coyuntura, la alianza varguista alcanzó sus límites: par­ 
te de los sectores agrarios se unieron a la oposición de 
clase media urbana, hecho al qué se sumó no sólo la 
presión de los· grupos financieros internos sino también 
los internacionales. El comienzo· de una nueva coyun­ 
tura desfavorable para el café fue aprovechada por la 
polític~ estadounidense para: presionar a Vargas, quien 
había ido bastante lejos con su política nacionalista. Des­ 
pués del breve interregno posterior al suicidio de Var­ 
gas· ­­cuando se esboza una política de contención para 
contrarrestar las presiones inflacionarias provocadas por. 
la situación anterior­ se restablece la alianza populista­· 
desarrollista, bajo Kubitschek; pero ella toma un rumbo 
distinto, semejante al que, después' de años de atasca­ 
miento, intentó dar Frondizi al proceso político y eco­ 
nómico argentino: .: la capitalización median té recursos 
externos. Esa política permitiría a corto plazo disminuir 
la presión inflacionaria, · satisfacer las demandas sala­ 
riales _de. los zrupos urbanos modernos, es decir, una 
política .económica soportable por parte del sector. ex­ 
portador, y _que a la vez significa el robustecimiento del 
:ector industrial, ahora ya asociado al capital extran­ 
jero. Pudo entonces, darse desarrollo pese a la inesta­ 
bilidad. política. · · 

En México,2 donde por sus peculiaridades hi~tórico­ 
políticas los grupos sociales presionan desde dentro del 
Estado y de su_ organización partidaria, igual proceso 
de apertura del sistema productivo interno hacia el ca­ 
pital extranjero pudo darse sin las crisis político­militares 
que distinguen la trayectoria brasileña o argentina. No 
sólo ya se había definido antes el 'papel del Estado co­ . 
mo inversor, como regulador de ­la economía y por su 

INTERNACIONALIZACIÓN DEL MERCADO 134 



versión nacional populista ( varguista o peronista); · o 
estatal desarrollista ( como en el caso mexicano) , sin 
exclusión de las capás· y sectores dominantes del período 
de expansión hacia afuera. En esas condiciones, y cuando 
se trata de atender a la presión originada por mayor 
incorporación ­principalmente del sector campesino o 
popular urbano­, tal objetivo disminuye la capacidad 
de acumulación y produce _la ruptura de un eslabón 
importante de la alianza por la hegemonía política: el 
sector agrario, especialmente el latifundista, se manifies­ 
ta contra el Estado populista o contra aquellos sectores· 
urbano­industriales que pudieran apoyar tales reivindi­ 
caciones masivas; cuando las presiones salariales dé los 
sectores populares ·urbanos sean muy fuertes, los grupos 
agrarios pueden encontrar aliados en favor de su polí­ 
tica de oposición en aquellos sectores _industriales o fi­ 
nancieros que· no pueden acceder a tales demandas. Si 
el Estado, o los sectores urbano­industriales, tratan de 
forzar una política favorable a la transferencia de ren­ 
tas del sector agrario hacia el urbano, en condiciones 
desfavorables del mercado internacional, se encontrarán 
también con la. oposición de los sectores agrarios. 

Existe­ además un importante condicionador externo; 
aun cuando se suponga una economía nacional autó­ 
noma, por 'lo que al sistema productivo se refiere, corno 
la acumulación y el financiamiento industrial se hacen 
a través de las exportaciones, éstas. siguen siendo vitales 
para el desarrollo, y por lo demás sus posibilidades de 
colocación en el mercado internacional no están, como 
es .obvió, bajo control interno. La tendencia hacia el 
deterioro de los términos de intercambio, añade por sí 
misma, pues, un elemento limitativo a las posibilidades 
estructurales del modelo propuesto. Por otra parte, y 
no por contingencias históricas o empíricas, la dinámica 
política del populismo­nacionalista o del estatismo­des­ 
arrollista, como ejes de poder, supone la necesidad de 
un arbitraje estatal por lo menos favorable al manteni­ 
miento de los niveles de salarios y a su aumento en ra­ 
mas estratégicas o en circunstancias especiales, como 
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través de la participación y del control externo, que se 
impone caprichosamente a la historia, como así tampoco 
debe concluirse de ellas una visión opuesta a la ante­ 
rior, según la cual el criterio de explicación sería la 
única contingencia de la historia. Por el contrario, la in­ 
terpretación propuesta considera la existencia de lími- 
tes estructurales precisos para un· desarrollo industrial 
controlado nacionalmente, dentro de los cuales juegan 
las distintas fuerzas sociales. 

Los conflictos o acuerdos entre estas distintas. fuerzas 
no obedecen, desde luego, a una mecánica determinista, 
El resultado de sus interacciones 'en situaciones especí­ 
ficas puede posibilitar hechos históricos absolutamente 
distintos de los aquí analizados, por e_iemplo, el· caso 
cubano. Pero en la medida en que el sistema de rela­ 
cienes sociales se expresa por un sistema de poder, ins­· 
taura históricamente un conjunto de posibilidades es­ 
tructurales que Je son propias. Dentro del marco de esas 
posibilidades estructurales, consecuencia de prácticas so­ 
ciales anteriores, se definen trayectorias determinadas y 
se excluyen otras tantas alternativas. 

En efecto, estructuralmente, la industrializació~ ­den­ 
tro del marco social y político característico de las so­ 
ciedades latinoamericanas descritas­­­ implica ingentes 
necesidades de acumulación, ·pero a la vez produce como 
resultado una fuerte diferenciación social. Las presiones 
por lograr ­una participación de los distintos sectores. 
tanto de los incorporados como de los marginados, se 
muestran como contradictorias con las formas de inver­ 
sión que supone el tipo .de desarrollo que se postula. 

Ya aclaramos que el "modelo latinoamericano de des­ 
arrollo hacia .adentro" se asentó sobre las posibilidades 

· circunstanciales de una relación favorable en los térmi­ 
nos de intercambio y en la lírri'itada participación de la 
población en los beneficios del desarrollo. La .presencia 
de una ventaja momentánea posibilitó aue se hiciese 
menor hincanié en las políticas de exclusión. e incluso 
dio lugar a formas de incorporación de masas que per­ 
mitieron la vigencia de la "alianza desarrollista" en su 
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obrero organizado; implica también una amenaza de 
c~acción del mercado interno de consumo; 

cÍ] Acentuación c:ie _la pauta de exclusión popul:3­r ur­ 
b n : esto supone no admitir las presiones populistas y 
por ende aceptar el· riesgo de crisis políticas dentro del. 
es~erna de sostén del poder; 

. e Mantenimiento del cierre del mercado _ _interno, y 
p tanto intento de una suerte. de declaración de mo­ 
ratoria de la deuda externa, procedimiento que signifi­ 
caría un enfrentamiento con los factores. externos de 
d~· inio; fJ Mantenimiento de la. exclusión agraria y acentua­ 
ci de las disparidades regionales, si bien esto puede 
producir fricciones, aunque· no necesariamente implica 

· una crisis profunda del sistema político. 
Si, por el contrario,· se supone que la crisis será en­ 

frentada a partir del propio Estado populista, es decir, 
de una estructura de poder donde además de los repre­ 
sentantes de la burguesía urbano­industrial están pre­ 
sentes dirigentes de las masas, y que éstas desempeñan 
un papel significativo en la defensa del Estado, tampoco 
se estaría en mejor situación para posibilitar el· desarro­ 
llo sin cambios políticos profundos o, aceptando corno 
alternativa la penetración exterior en el mercado inte­ 
rior. En efecto, además de los enfrentamientos señalados 
en la hipótesis anterior, habría, en sustitución de las 
contradicciones que en ese caso supondrían la conten­. 
ción salarial y la disminución de una participación ere­ 
ciente de las masas, nuevos enfrentamientos ahora ya 
directamente en el núcleo mismo del Estado populista: 
ni los sectores populares se mantendrían dentro de la 
alianza sin una presión creciente en favor de la redis­ · 
1 ribución de los ingresos. ni 16s sectores empresariales, 
privados o públicos, podrían soportar tales presiones y 
simultáneamente seguir capitalizando e invirtiendo. 

La alternativa más radicalmente opuesta a la salida 
populista la constituye el remplazo de este esquema por 
otro basado en la alianza de la burguesía industrial con · 
la burguesia ~groexportadora. Sin embargo, también aquí 
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1can a trans erenc1a de ingresos. 
En esas circunstancias ­­:de crisis política del sistema 

cuando no puede imponer .una política económi.ca de. 
inversiones públicas y privadas para sostener el desarro­ 
llo­­, las alternativas que se presentarían, descartando 
la apertura del mercado interno hacia afuera, es decir, 

­hacia los capitales extranjeros, serían· todas inconsisten­ 
tes, corno lo son en realidad, salvo si se admite la hipó­ 
tesis de un cambio político radical .hacia el socialismo. 
El examen de algunas de ellas, cuando el mismo se 
intenta . en el marco de la estructura política vigente, 
pone de manifiesto su falta de viabilidad. 

En el caso de que el· sector industrial nacional lo­ 
grara imponer su hegemonía, · es· decir, controlara al 
Estado, podría lograr éxito en _la política de industria­ 

·li~ión a través de las siguientes coyunturas y políticas: 
J Mantenimiento de los precios externos para poder 

se. ir el proceso de transferencia del ingreso; esto es · 
manifiestamente imposible como política ( dado que los 
precios son fijados fuera del ámbito de la economía na­ 
cional), v antes bien su imposibilidad misma constituye 
u~ de los límites del modelo; 

~ Enfrentamiento con el sector azroexportador para 
seguir las prácticas de transferencia de ... inzresos: esto .no 
sólo supone un cambio . profundo en el esquema· de. 
acuerdos, sino también afecta la base misma de su fi­ 
n~~iación, la que tendería a disminuir. 
@Contendón de la política salarial: esto, además 

de provocar una ruptura 'en el sistema de los acuerdos 
políticos, puede llevar al enfrentamiento con el sector 

e sistema cuan o ­co1nc1 e recios de 
exportación o con· os rotes in acionarios 

cuando se necesita el apoyo de las masas ·o la am­ 
pliación del consumo. El mismo crecimiento urbano­ 
industrial requiere también, por. lo menos en la fase· 
sustitutiva ­de importaciones, mayor ­incorporación de 
las masas, si no en términos relativos, sí en términos 
absolutos de número de personas. Todo esto intensifi_sa 
la "presión de las masas, la que se torna pehgrosa 
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sienes en favor de nuevas inversiones". Este aspecto, 
aunque no fue · decisivo para los impulsos iniciales de la 
industrialización, gravitó significativamente en momen­ 
tos posteriores. En realidad, la fase inicial de la indus­ 
trialización sustitutiva y de la consolidación del mercado 
interno, como es sabido, diose en función de la acurnu­ 
!ación interna, pública y privada, la que tenía como 
acicate político las condiciones discutidas en el capítulo 
anterior y se caracterizó, más bien, por políticas protec­ 
cionistas.' Sin embargo, fueron éstas justamente las que 
llevaron a los proveedores extranjeros· de productos rna­ 

'nufacrurados a hacer inversiones. en las economías peri­ 
féricas. Dichas inversiones fueron de dos tipos: las que 
aprovecharon un mercado ya existente y en ese sentido 
competían con los sectores industriales internos, y a 
menudo los subordinaban a sus intereses como en el ca­ 

. so evidente de la relación entre las industrias naciona­ 
les de repuestos y la industria automotriz, y las que se 
aseguraron más bien un control virtual de un mercado 
en expansión. 

Mientras el proceso está en la fase de­ sustitución cre­ 
ciente de las importaciones, la penetración· de capitales 
extranjeros, si bien es cierto que rnarginaliza a determi­ 
nados sectores industriales, no llega a ser percibido co­ 
mo un problema esencial para el desarrollo; . en efecto 
los sectores industriales internos tienen campos nuevos 5 

para la inversión, pues el proceso.· sustitutivo provoca 
una especie de efecto de bola de nieve, ya que cada 
producto terminado que se empieza a fabricar estimula 
la sustitución progresiva de sus partes y componentes, 
hasta llegar a un punto en que, de hecho, sólo se re­ 
quiere la importación de productos que ya implican una 

4. Santiago Macario, Proteccionismo e industrialización en 
América Latina, documento mimeografiado presentado al Se­ 
gundo Curso Regional de Política Comercial, Santiago de· Chi­ 
le, 1967. . 

· 5. Eso explica la movilidad interna de los sectores empre­ 
sariales ; en este· sentido véase Luciano Martins, "Formacáo do 
Empresariado no Brasil", en Revista do Instituto de Ciencias 
Sociais,. vol. m, núm. 2. 
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Los antecedentes presentados aclaran por qué, desde el 
punto d~ vista de su viabilidad política y social, ·fraca­ · 
san los intentos de mantener el ritmo de industrializa­ 
c_ión en el ámbito interno. sin promover cambios polí­ 
tico­estructurales profundos. Sin embargo no hemos 
aclarado, por otra parte, que hay un movimiento equi­ 
valente . de búsqueda de nuevos mercados por parte 'de 
los capitales industriales extranjeros, ni. cómo es posible 

. que éstos se : acoplen a los intereses predominantes in­ 
ternos en forma por lo' menos aceptable para los grupos 
hegemónicos. . 

Por lo que a la primera cuestión se refiere hay que 
señalar dos aspectos. En primer lugar, en la década del 
50 el movimiento internacional de capitales se caracte­ 
rizó por un flujo ­de corta duración­ de transferen­ 
cias de capitales desde el centro hacia la periferia; las 
corporaciones industriales pasaron a actuar. como inver­ 
soras, ]o que constituye una novedad respecto al esque­ 
ma anterior de· inversiones netamente financieras o de 
préstamos para infraestructura: hubo, por tanto, "pre­ 

2. LA APERTURA DE LOS MERCADOS. INTERNOS 
AL CONTROL EXTERNO 

se dan posibilidades de conflicto; el sector agroexpor­ 
tador no sería un buen aliado para resistir la presión 
en favor de la apertura del mercado de inversiones 
puesto que las inversiones extran jeras originan una· in~. 
dustrialización que no tiene como­ fuente predominante 
de formación de capital el gravamen del sector expor­ 
tador nacional. Además, la oposición urbano­obrera .de 
las masas quebraría el esquema o lo llevaría a un calle­ 
jón político· sin salida, ya que estos grupos tendrían que 
soportar, solos, el costo de la acumulación. . 

Algunas <le las posibilidades que acabamos de reseñar 
fueron en realidad intentadas, aunque, como es eviden­ 
te, no en sus formas puras, sino que parcialmente o 
incluso combinando elementos tomados de más de una 
de ellas. 
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en pugna, hasta el período que dio en llamarse el "auge 
de la sustitución fácil <le importaciones"; · a partir de 
ese momento, cuando comienza a advertirse una pérdida 
de velocidad en· la dinámica del proceso sustitutivo, 
quedan evidenciados los problemas más complejos, antes 
postergados por la euforia désarrollista, que suscita la 
creación de los sectores tecnológica y económicamente 
más significativos de la industria de bienes intermedios 
y de bienes de capital. No sólo hace· falta un reagru­ 
pamiento interno de las organizaciones productivas, y 
que se intensifiquen los vínculos de asociación entre las 
empresas nacionales y grupos monopolistas extranjeros, 
sino que también deben considerarse los sectores socia­ 
les que no se insertan dentro de ese nuevo esquema y 
presionan con fuerza creciente: protestan los· sectores 
industriales de las primeras etapas sustitutivas, margi­ 
nalizados ; los sectores urbano­populares tratan por su 
lado de revivir una política de desarrollo estatal como 
defensa contra las grandes unidades productivas privadas 
que se orientan hacia ei iogro de "más productividad 
y menos mano de obra", etc. Se deshace pues, y defini­ 
tivamente, la antigua alianza desarrollista. . . 

De hecho, a partir de ese momento, en el seno mismo 
. del sistema industrial aparecerá escindida la estructu­ 
ra de los grupos y clases sociales: habrá un proletariado 
más '.'moderno" y otro "más tradicional"; un sector em­ 
presarial que controla la industria de alta productividad 
y tecnología desarrollada y un sector industrial "tradi­ 
cional", es decir, el que se· constituyó . durante la etapa 
de la sustitución fácil de importaciones; y así sucesiva­ 
mente. La dinámica social y política debe buscarse, 
pues, en. el enfrentamiento y el ajuste entre los grupos, 
sectores y clases. que se redefinen en función de esta 
nueva situación de desarrollo, la que también se refle­ 
jará en las orientaciones e ideologías políticas conmo­ 
vidas en función de las características que esta nueva 
situación revela. 
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6. Maria da Conciecáo Tavares, "Substitucáo de importa­ 
. coes e desenvolvirnento económico na América Latina" en 

Dados, Río de Janeiro, año 1, núm. 1, pp. 115·140. ' 
7. Véase una descripción de los efectos de ese tipo de indus­ 

trialización sobre la estructura del empleo y sobre la margina­ 
lización creciente de las poblaciones, Cardoso y Reyna, Tndus- 
trializaciún, estructura ocupacional y estratificación social en 
América Latina, Santiago de Chile, ILPES, 1966. 

tecnología muy desarrollada o materias primas inexis­ 
tentes en el país.6 Y, por otra parte, el impulso que · 
brinda la inversión extranjera a este. proceso permite 
acelerar la incorporación selectiva a la ·economía indus­ 
trial de ciertos sectores obreros y otros técnico­profesio­ 
nales, lo que contribuye a mantener las "alianzas des­ 
arrollistas". · · 

Existe, pues, una coincidencia transitoria entre los in­ 
tereses políticos y económicos que permite conciliar los 
intentos proteccionistas,· la presión de· 1as masas y las 
inversiones extranjeras, estas últimas aparentemente son 
la condición misma de la continuidad del desarrollo 
dentro del esquema político señalado, como ocurno 
durante el. período frondizista, el gobierno de Kubisc~ , 
hek y lo que llamamos "la vía mexicana" . 

. De este modo se refuerza el sector industrial y se ·de­ 
fine una pauta peculiar ­de industrialización: una· in­ 
dustrialización basada en un mercado urbano restringido, 
pero lo suficientemente importante en términos de la 
renta generada, como para permitir una "industria mo­: 
derna". Por supuesto que ésta va a intensificar el patrón 
del sistema social excluyente que caracteriza ·al capita­ 
lismo en las economías periféricas, pero no por eso de­ 
jará de convertirse en una posibilidad de desarrollo, es . 
decir, un desarrollo ­en términos de acumulación y trans­ 
formación de la estructura productiva hacia niveles de 
complejidad creciente." Ésta es sencillamente la forma 
que el capitalismo industrial adopta en el contexto de 
una situación de dependencia. 

Ese proceso sigue un curso "normal", es decir, com­ 
patible con la relación de fuerzas de las clases sociales 
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como vimos, ésta se inició durante el período de crisis 
del sistema económico mundial y fue · impulsada por 
fuerzas sociales internas­, tampoco puede dejar de 
señalarse que en la industrialización de la periferia 
latinoamericana la participación directa de empresas 
extranjeras asigna un particular significado al desarro­ 
llo industrial de la región; éste, durante su período na­ 
cional­popular, pareció apuntar hacia la consolidación 
de grupos productores nacionales y, fundamentalmente, 
hacia la .consolidación del Estado como instrumento de 
regulación y formación de núcleos. productivos. 

Pero sucedió que, por el contrario, y como consecuen­ 
cia de la peculiar situación sociopolítica ya descrita se 
optase por una pauta. de desarrollo asentada sobre las 
crecientes inversiones extranjeras en el sector industrial. 

Cuando se perfila una. "situación de desarrollo" de 
esas características, otra vez vuelven a 'plantearse re­ 
laciones específicas entre el crecimiento interno y la 

· vinculación externa. Aun sin entrar en mayores consi­ 
deraciones sobre el tipo de dependencia impuesta por 
el financiamiento externo, caracterizado, como es sabido, 
por ·un endeudamiento creciente, principalmente de cor­ 
to plazo, es posible anotar algunos rasgos que hacen · 
que en esa situación la dependencia adquiera ­bajo el 
predominio del capitalismo industrial monopolista­ un 
significado distinto de la que caracterizó las anteriores 
situaciones fundamentales de subdesarrollo. 

Desde el punto de vista del grado de diferenciación 
del sistema productivo, esta situación puede suponer·.· 
elevados índices de desarrollo; no obstante, tanto el flujo 
de capitales como el control de las decisiones econó­ 
micas. "pasan" por el exterior; los beneficios, aun cuan­ 
do la producción y la comercialización de los productos . 
se realicen en el ámbito de la economí:a dependiente, 
aumentan virtualmente la masa de capital disponible 
por parte de las economías centrales, y las decisiones de 
inversión también dependen. parcialmente de decisiones 
y presiones externas.' Evidentemente hay una estrecha 
relación entre el destino de la masa de renta generada 
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8. Cf. CEPAL, El financiamiento externo de América Latina 
Nueva York, Naciones Unidas, 1964, .especialmente pp. 225~ 
238. Cabe señalar que en 1950 poco más de 300 empresas eran 
propietarias del 91 por ciento de todas las inversiones directas 
norteamericanas en América Latina (p. 238_). 

Antes de destacar cuáles son las fuerzas sociales y las 
orientaciones ideológicas que comienzan a manifestarse 
en esta nueva fase será necesario aclarar las condiciones 
histórico­estructurales que señalan las ca;acterísticas de 
la nueva "situación de desarrollo"; su rasgo fundamental 
radica precisamente en que la integración al mercado 
mundial de economías industriales­periféricas asume · 
significados distintos de los que pudo tener la integra­ 
ción al mercado internacional por parte de las econo­ 
mías agroexportadoras. Lo mismo ocurre, por supuesto, 
con respecto a la expresión. política de ese proceso en 

. dichas condiciones de dependencia. En efecto, el primer 
problema por explicar es la antinomia que enuncia el 
concepto de "economías industrial­periféricas". 

La vinculación de las economías periféricas. al mer­ 
cado internacional se da ahora cuando el desarrollo del 
capitalismo cuyo centro ya no actúa solo, como antes, 
a t~avés d_~I control del sistema _de importaciones­expor­ 
tacrones, smo que lo hace también a través de inver­ 
siones industriales directas en los nuevos mercados na­ 
cionales. Esto lo corroboran los ~nálisi~ hechos sobre el 
financiamiento externo de América Latina, que. ponen 
de manifiesto el hecho de que las inversiones extranjeras 
se orientan en forma creciente hacia el sector manufac­ 
turero, y que ese flujo no sólo se expresa a través de 
inversiones privadas (y entre éstas las directas tienen un 
predominio absoluto sobre las de "cartera")' sino que 
actúa por intermedio de un grupo muy reducido de 
empresas.8 

Por lo tanto, si bien es cierto que no puede explicarse 
la industrialización latinoamericana como una conse­ 
cuencia de la expansión industrial del centro ­pues, 
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desarrollo sigue· suponiendo heteronomía y desarrollo 
parcial, de donde es legítimo hablar de países perifé­ 
ricos industrializados y dependientes. En efecto, los víncu­ 
los que ligan la situación de subdesarrollo al mercado 
internacional ya no aparecen aquí como directa y fran­ 
camente políticos ( como ocurre en las economías de 
enclave), ni son sólo el reflejo interno de decisiones 
tomadas. en el mercado mundial ( como ocurre en el 
primer tipo de economía subdesarrollada descrito en 
este traba jo). Por el contrario, parecería que la rela­ 
ción entre la economía nacional y los ·centros dinámicos 
de las economías centrales se establece. en el mismo rner­ 
c~do inte~no. Sin embargo, en dos sentidos se mantienen 
las características de heteronornía: el desarrollo del sec­ 
tor industrial continúa dependiendo de la "capacidad 
de importación". de bienes de capital y de materias pri­ 
mas complementarias· para el nuevo tipo de diferencia­ 
ción. del sistema productivo ( lo que lleva a lazos apre­ 
tados de dependencia financiera) , y además, esta forma 
de desarrollo supone la. internacionalización de las con­ 
diciones del mercado interno. · 

Por lo que atañe a la barrera de la "capacidad de 
importación", cabe suponer que disminuye mucho su 
significado luego. de formarse el sector interno _­de pro­· 
ducción de bienes de capital; sería más bien un escollo 
transitorio cuya importancia decisiva aparecería en la 
primera fase de · expansión de la economía industrial 
"avanzada". Los vínculos posteriores con el mercado 
internacional podrían ser del tipo normal en· las econo­ 
mías modernas donde siempre hay interdependencia. 

Bien distinta es la vinculación que se establece como 
consecuencia de la "internacionalización del mercado 
interno"; tal proceso ocurre cuando en Ias economías 
periféricas se organiza la producción industrial de los 
sectores dinámicos de la economía moderna (básica­ 
mente, la industria química, electrónica y automovi­ 
lística) y cuando se­ reorganiza la antigua producción 
industrial a partir de las nuevas técnicas productivas. 
Esa revolución industrial de nuevo tipo lleva consigo 

1 

1­ 1 
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y realizada en el mercado interno y las condiciones ex­ 
t~rnas. Las decisiones de las matrices 4ué sólo par­ 
cialmente toman en cuenta la situación del mercado 
interno­ influyen en forma" significativa sobre la rein­ 
versión de las utilidades generadas en el sistema nacio­ 
nal. En ciertas circunstancias, las empresas pueden optar 
por transformar sus beneficios económicos en capital, 

· el que puede ser invertido en las economías centrales. o 
'en economías dependientes distintas de aquellas que los. 
generaron. 

Co_n todo, cabe señalar que sólo son superficiales las 
semejanzas que parecen advertirse con la situación de 
dependencia que existe en· las economías formadas a 
través de enclaves descritas anteriormente· en rigor 
l 1 . ' ' ' a re acion entre las economías periféricas industriali­ 
zadas y el mercado mundial es bien distinta. Entre los 
supuestos del funcionamiento de. tal tipo de economía 
pueden citarse los siguientes casos. . . 

a] un elevado gtado de diversificación de la economía· 
b] salida de excedentes relativamente reducida (par~ 

garantizar las reinversiones, especialmente en él sector 
de bienes de· capital) ; 

c] mano ­de obra especialízada y desarrollo del sector 
terciario ­y, por lo tanto, distribución relativamente más 
equilibrada del ingreso en el sector urbano industrial; 

d] y como consecuencia, un mercado interno capaz 
de absorber la producción. · 

Quizá podría decirse que aquí ocurre lo contrario de . 
lo que acontece en una economía de enclave; pues en 
tanto las decisiones de inversión dependen aunque par­ 
cialmente del mercado interno, el consumo es interno. 
Incluso, en los casos más· típicos, se manifiesta una 
fuerte tendencia a la reinversión local, ·Jo que, en cierto 

· sentido, solidariza las· intervensiones industriales extran­ 
jeras con la expansión económica del mercado interno. 

A partir de esa situación podría suponerse que existe 
simultáneamente desarrollo y autonomía: sin embargo, 
aunque es cierto que la dependencia que subsiste es. 
de otra índole, o tiene un nuevo carácter, este tipo de 
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el desarrollo nacional, tales ­como los de infraestructura 
o los que absorben conocimientos tecnológicos avan­ 
zados y 21m los vinculados a la defensa nacional, Todo 
ello implica una reordenación . congruente del sistema 
social, una disciplina relativamente autoritaria ( aun en 
casos como el de Japón, donde se mantuvo el régimen 
capitalista) y una revolución de los objetivos nacionales, 
incluso, y no de manera. despreciable, en las prioridades 
educacionales. 

Tal no fue el curso seguido por la dinámica política 
y social de América Latina, como hemos ,visto en las 
páginas precedentes. Al tratar de integrarse en la era 
de producción industrial relativamente ­modema me­ 
diante la transferencia de capitales externos y, con ellos, 
de la técnica y de la organización productiva modernas. 
algunos países de la región han. alcanzado, en zrados 
distintos, la :intensificación del proceso de industrializa­· 
ción, pero con. consecuencias evidentemente restrictivas 
en cuanto. a la autonomía del sistema económico na­ 
cional. y de las decisiones ·de políticas de desarrollo. 

El tipo de ·competencia económica impuesta \ior el · 
"mercado abierto", las normas. de calidad industrial y 
ele productividad, la 'magnitud de las inversiones re­ 

. queridas · (piénsese en la instalación, por ejemplo, de la 
industria. petroquímica) ,. las pautas de consumo creadas, 
obligan a determinadas formas de organización y con­, 
trol de la producción, cuyas repercusiones afectan al 
conjunto de la: eco~omía. En este sentido, a través de 
los capitales, la técnica v la organización transferidos 
por el sector externo, se inaugura. un nuevo eje de or­ · 
denamiento de la· economía nacional. 

Cuando no se realiza bajo la dirección de la sociedad 
nacional, esa revolución implica, por supuesto que en 
un plano más complejo, un nuevo tipo de dependencia: 

· En ·las dos situaciones· fundamentales de· subdesarrollo : 
antes descritas el Estado nacional. puede manejar, den­ 
tro de sus fronteras, una serie de instrumentos políticos 
como respuesta a las presiones del mercado externo ( por 
ejemplo, una política monetaria o 'ele defensa del nivel 
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una reorganización administrativa, tecnológica y finan­ 
ciera que, por ende, implica una reordenación de las 
formas de control social y po1ítico. Por supuesto, aun. 
en ese caso, no es la nueva tecnología en sí misma . . .· ' ' -ru siquiera el aporte de nuevos capitales 'externos en 
el plano puramente económico, los que propician, pro­ 
vocan o dan sentido al curso 'del desarrollo. Los esque­ 
mas políticos que expresan la pugna entre fas· fuerzas 
sociales son los que sirven de intermediarios activos en­ 
tre un determinado estadio de evolución económica, 
organizativa y tecnológica y .la dinámica global de las 
sociedades. Cierto es que el inicio de un proceso mo­ · 
derno de industrialización en las naciones periféricas 
supone cuantiosos aportes de capital, una fuerte suma 
de conocimientos tecnológicos y grados avanzados de 
organización empresarial, los que implican desarrollo 
científico, complejidad y diferenciación 'de la estructura· 
social, acumulación e inversiones previas. Que las na­ 
ciones centrales dispongan de tales precondiciones lleva 
a un estrechamiento de los lazos de dependencia. Sin 
embargo, hay ejemplos de naciones.subdesarrolladas que 
intentaron, a veces con éxito, rehacer el sistema pro­ 
ductivo, garantizando al mismo tiempo un grado razo­ 
nable de autonomía. 

Es necesario poner de manifiesto que. las condiciones · 
políticas bajo las cuales se logró simultáneamente des­ 
arrollo y autonomía implicaron ­­de distintas formas 
es cierto­­ un desarrollo basado principalmente en .¡~ 
movilización de recursos sociales, económicos y de crea­ 
tividad económica y organizativa localizados en el inte­ 
rior mismo de la nación. Tal proceso supuso, por otra 

· parte, un período de relativo aislamiento económico 
(caso de la URSS o de China), por el cierre parcial 
del mercado; que obstaculizó las presiones hacia la am­ 
pliación del consumo de los bienes y. servicios que ca­ 
racterizan a las sociedades industriales· de masas· e 
impuso, en general, la ampliación del control estatal 'del 
sistema productivo y la orientación de las nuevas inver­ 
siones hacia los sectores considerados estratégicos para 



sector público, las empresas monopolistas internaciona­ 
les y el sector capitalista moderno de la economía 
nacional­ requiere que se logre estructurar un adecua­ 
do sistema de relaciones entre. los grupos sociales que 
controlan tales sectores económicos; este sistema nece­ 
sita una expresión política qué posibilite la acción eco­ 
nómica de . los distintos grupos que abarca. En efecto, 
para esta forma de desarrollo se supone · el funciona­ 
miento de un mercado cuyo dinamismo se basa, prin­ 
cipalmente, en el incremento de las relaciones entre 
productores que se constituyen en los "consumidores" 
más significativos para la expansión económica. En con­ 
secuencia, ·para aumentar la capacidad de acumulación 

. de esos "productores­consumidores" es necesario frenar 
las demandas reivindicativas de las 'masas. Es decir, la 
política de redistribución que ampliaría su consumo se 
torna ineficaz ·y aun perturbador del desarrollo. 

Es fácil comprender que en estas condiciones· la ines­ 
tabilidad política aumente en la .rnedida en que la con­ 
solidación del Estado, como· expresión de poder, dependa 
del juego electoral.· Por otra parte, la posibilidad de 
mantener este juego se torna más precaria a medida 
que disminuye el flujo de las inversiones extranjeras· 
­­que se reduce en función del movimiento internacio­ 
nal de capitales­­ y a la vez también es afectado por 
la tendencia a la baja de los términos de intercambio. 

Corno el "sector moderno" ­­cuya dinámica es seme­ 
_i ante a la de los .sistemas productivos de los países 
centrales­ está limitado por mecanismos casi automá­ 
ticos de expansión, condiciona negativamente las posi­' 
bilidades de proteccionismo oficial; por consiguiente, 
quedan excluidas como alternativas el apoyo a las. anti­ 
guas industrias nacionales surgidas durante "el período 
de sustitución de importaciones, la elección de políti­ 
cas de desarrollo basadas en la utilización extensiva de 
mano de obra, etcétera. · 

Así, el desarrollo, a partir de ese momento, se hace 
intensificando la exclusión social, y ya no sólo de las 
masas, sino. también de las capas sociales económica­ 

151 DEPENDENCIA Y DESARROLLO 

de empleo}, y lograr así resguardar parte de la auto­ 
nomía nacional en punto de decisiones de inversión y 
co~surno; para el nuevo tipo de desarrollo, los mecanis­ 
mos de control de la economía nacional escapan parcial­ 
mente del ámbito interno en la medida en que ciertas 
normas· universales del funcionamiento de un sistema 
productivo moderno impuestas por el mercado universal 
no permiten alternativas: la unificación de los sistemas 
productivos lleva a la pautación de los mercados. y a su 
ordenamiento supranacional. · 

. La complejidad de la situación se hace, pues, mucho 
mayor que en los casos anteriores; se ponen en evidencia 
las condiciones generales de funcionamiento social de las 

· econ.ornías dependientes, ya cjue se agudizan y se con­ 
tradicen los parámetros de comportamiento económico 
en este tipo de sociedades. A~í, a medida que el ~i¿lo . 
de realización del capital se cumple en el ámbito interno 
en función de la gran unidad productiva (producción 
comercialización, consumo, financiamiento, acumulación' 
reinversión), el sistema económico· ~"las leyes del mer­ 
cado"­, tienden a imponer a la sociedad sus "normas 

·naturales", restringiendo, por consecuencia, . el ámbito 
y la eficacia de la contrapartida autónoma de los grupos 
locales. · 
. P~~ otra parte cabe recordar también que la crista­ 

lización d~! modelo arriba mencionado no significa que 
la formación de un fuerte sector económico .estatal en 
algunos paises, corno 1féxico y Brasil, con capacidad 
de regulación económica y participación acentuada del 
sector públic~ en la formación de nuevos capitales, no 
pueden ampliar el grado real de autonomía de deci­ 
siones internas de los países industrializados de América 
Latina. Ni significa, tampoco, que las formas anteriores 
de organización ·y control de la producción, incluso en 
lo que atañe .a la .' dependencia, desaparezcan de la 
escena. Todo ello lleva a una complejidad creciente de 
la vida política. · 

El esquema político de sostén de esta nueva forma 
dé desarrollo ­donde se articulan la economía del 
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tipo populista, que estimula la _redistribución de la renta 
para intermedio de alzas salariales continuas. En­ otros 
términos, el Estado deja de ser, bajo ese aspecto, un Es­ 
tado populista, para transformarse en un. Estado em­ 
presarial. 

El sistema de control político que empieza. a tener 
vigencia depende de las particulares condiciones en que 
se dé ese proceso y son evidentemente distintas en un 
país, como México, donde· el sector popular, y también 
el sector empresarial; ya tenían estrechas relaciones con · 
el sistema de decisiones políticas desde dentro mismo 
del aparato del Estado; esto no sólo permite una reor­ 
ganización gradual acorde con la nueva situación de 
desarrollo, ~ino también una definición casi formal del 
área de influencia de esos sectores y la del sector vincu­ 
lado a las empresas extranjeras. · Por otra parte, en· 
países como Argentina o Brasil, el tránsito es. tanto más 
complejo. cuanto . que el Estado no está preparado para 
permitir el control corporativo de las decisiones econó­ 
micas. Esto impone. la reorganización de las funciones 
del Estado para. lograr una capacidad cada_ vez más 
amplia de reglamentación de la vida económica .. P~r 
otra parte, los grupos dominantes buscan la reorgarn­ 
zación del propio régimen politico para permitir que 
la centralización autoritaria, que facilita la implantación 
del modo capitalista de producción en las economías 
dependientes, pueda consolidar su dominio. . 

· La oposición a esta reorganización se apoyará. en los 
sectores sociales que están al margen del esquema: vir­ 
tualmente. en las masas marginales y en los sectores obre­ 
ros y asal~riados urbanos cuyos estándares de vida sufren 
los ·efectos de la nueva etapa de acumulación capitalista; 
efectivamente, en lo que quedó de la organización polí­ 
tica del período populista­desarrollista: los partidos de 
izquierda, los intelectuales progresistas.. los sectores na­ 
cionalistas, etc. La oposición se basará también en f!TU- 
pos privados no comprometidos con el sector monopolis­ 
ta extranjero. que idealmente podrían tratar de rehacer 
la alianza "hacia abajo", para, de ese modo, lograr 
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mente significativas de la etapa anterior, .cuya principal 
alternativa ahora es lograr vincularse en forma subsi­ 
diaria al sector monopolista moderno y al sistema de 
dominación política que se instaura. Pero si bien es 
cierto que cabe la posibilidad de lograr la moderniza­ 
ción .del sector industrial y su diversificación a .través 
de la unidad productiva monopolista internacional, esas 
"islas de modernidad" se insertan en. un contexto en el 
cual la antigua nación agroexportadora ( con sus dos 
sectores, el agrocomercial vinculado hacia afuera y el 
latifundista), los sectores industriales formados antes del 
predominio monopolista, los sectores medios y el popu­ 
lar con sus subdivisiones ( masas rurales y urbanas y. 
clase obrera) , siempre están presentes 'v buscan definir 
su solidaridad con el modelo propuesto de ordenación 
económico­social en tal forma que · 1es permita tener 
cierta participación 'en el desarrollo. Sin embargo, el 
sector industrial moderno y .el sector agrario industria­ 
lizado, en el contexto del subdesarrollo vigente · en los 
demás sectores económicos, pueden apenas mantenerse 
y expandirse a un ritmo relativamente lento, y sin que 
su presencia y su desarrollo posean el dinamismo sufi­ 
ciente para "modernizar" el conjunto de ·la sociedad. 
Por el contrario, el mismo fundamento tecnológico em­ 
pleado limita su capacidad de incorporación y el pro­ 
blema del mercado se soluciona a través de un sistema 
restringido de intercambio entre grandes unidades 
productoras y compradoras, y donde el Estado sigue 
siendo el principal comprador y detenta un papel im­ 
portante como productor. 

La posibilidad de mantener alguna participación de 
las· masas, principalmente en términos económicos, la 
da el grado de desarrollo que alcanzó· el sector público 
de la economía en la fase anterior, sobre todo cuando 
logró mantener algún control sobre los sectores mono­ 
polistas modernos. Pero no deja de ser significativo 
que, aun en este caso, quienes controlan el sector esta­ 
tal de la economía· actúen más en términos de "em­ 
presarios públicos", que de acuerdo a una política de 
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pudo adquirir el sector público en la economía desem~ 
peña un papel significativo en cada país qu: alcanzo 

· 1a forma de desarrollo en cuestión, y posibilita al Es­ 
tado distintos márgenes de maniobra en la definición 
·de las nuevas alianzas de mantenimiento del poder. 

El último punto es decisivo. En efecto, el paso del 
régimen democrático­representativo ( que ~e una u otra 
forma sobrevivió con el Estado desarrollista y con la 
política de masas durante el período Jni~ial de la ~x~ 
pansión industrial) al régimen_ autontano­corporat1vo 
que se presenta como la alternativa probabl_e en las con­ 
diciones políticas y económicas de la actualidad, se hace 
por intermedio de revoluciones en las cua~:s ~on las 
grandes organizaciones nacionales, como e~ eJerci:o Y la 
burocracia pública, más que las burgues1as nac1o~ales 
O internacionalizadas, quienes actúan y se reorgamz~n. 
Por supuesto, la situación estructural que d~. ~entido 
a la acción de esos grupos es la que se d~scnb10 ~nte­ 
riormente,. y, por lo tanto, las burguesías mter1:ac1~~a­ 
lizadas siguen siendo el eje del sistema ~e dommac10~. 
Sin embargo, en la situación latinoamenca1;~, a p~~tir 
del período llamado de transición, la expres101; politica 
de la burguesía urbano­industrial ­a diferencia de 1~ 
burguesías agroexportadoras del pasado­­, estuvo mas 
vinculada directamente al Estado, a traves de grupos 
de presión o de la ocupación de puestos en el aparato 

.estatal, que a la existencia de "partidos ~e clase''.. De 
igual modo, los asalariados estuvieron mas. organizados 
como sindicalistas, bajo la tutela del Estado, que como 
militantes partidistas. La excepción a la regla lo ej~m­ 
plifica México; sin embargo, aun en ese. ~aso el, ?artido 
no dejó de ser, como se vio, .Ja expresión politica del 
mismo Estado en el seno del cual las clases ocupan 
posiciones dednidas casi corporativamente. . 

Así el Estado ejerció funciones más amplias que las 
de institución · jurídica o expresión · política · de clases 
organizadas; funcionó como organización política mis­ 
ma de las clases. . 

Si bien es cierto que la crisis del populisrno desarro­ 

• 1 
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mejores condicio~es de negociación política con los gru- 
pos ahora dominantes. 

Teóricamente, en los países donde el sector produc­ 
. tivo moderno se instauró bajo la· égida de las nuevas 

condiciones de desarrollo y dependencia, la reorganiza­ 
ción del sistema de decisiones políticas y la reorienta­ 
ción de la _economía parecerían imponerse de manera 
consistente, como .lo ejemplifica la gestión Castelo Bran­ 
ca­Roberto Campos en Brasil. Además de las condiciones 
internas favorables a tales políticas, la dinámica de las 
relaciones internacionales y en especial _la ideología de 
seguridad nacional basada en la creencia en la iminen­ 
'cia de la _tercera guerra mundial, en el papel prepon­ 
derante de Ia alianza occidental ·­consecuentemente, 
en la supeditación momentánea de los intereses nacio­ 
nales al bloque .jefaturado por Estados Unidos­ y en 
la forma que adopta la guerra, corno guerra revolucio­ 
naria en la cual el "enemigo externo" coexiste con el 

. "enemigo interno", sirveri de trasfondo para los cam­ 
bios económicos y .políticos apuntados. 

No obstante, en la práctica no se ven todas las con­ 
secuencias que esa tendencia del proceso de desarrollo 
ofrece. · Las transformaciones chocan con intereses con­ 
cretos y se hacen por intermedio de canales sociales 
cuya complejidad· y autonomía relativa no está demás 
señalar. 

Para empezar, conviene subrayar que la ·nueva forma 
de desarrollo implica indudablemente la reno~a:ción del 
sistema político­social formando una extructura de do­ 
minación que no está basada, o sólo lo está parcial­ 
mente, en los sectores ·terratenientes, exportadores o 
vinculados a la industria de bienes de consumo rápido. 
El nuevo sector económico, ·en el que ·predominan las. 
empresas monopolistas internacionales v el sector finan­ 
ciero que surge vinculado al 'mercado · interno, busca 
ejercer una influencia .fundarnental sobre las decisiones 
nacionales. Ese propósito no lo logra sin oposición, lu­ 
chas entre facciones de _las mismas o de distintas clases 
en juego, ·e_tc. Además, el grado de importancia que 
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y moderno, estimulada por la_ gran c?rpo:ación indus­ 
trial­financiera, generalmente mternacionahzad~; )'.' otra. 
que .hace .hincapié en el. carácter cada vez mas _ex~lu­ 
yente, en términos relativos, del des~rrollo c~pitahsta 
en países dependientes, y en el caracter nacional de 
las tareas y problemas a cumplirse · y resolvers~ en el 
curso del desarrollo. Este último punto de vista en­ 
cuentra apoyo incluso en fracciones de las fue~as arma­ 
das y de la tecnocracia estatal. E1: cons_e~uencia, a me­ 
nudo segmentos del eje burócrático­~htar del poder 
se proponen. temas y sostienen solu~10~es que m:nos­ 
precian la fuerza de la estructura capitahsta­depen~iente 
de· la economía local, volviendo a plantear . cuest1~ne~, 
corno la necesidad de la reforma agraria, de la redistri­ 
bución de la renta, del desarrollo armonioso entre 1<;5 
regiones del país, etc., que parecerían perte1:ecer ~as 
bien al período anterior de desa~rn~lo. Las 1de~log1as 
llamadas "de clase . media", que insisten en co~s1~erar 
que la política económica debe favorecer un creci1:11~nto 
equitativo de la economía y de la renta y a percibir al 
Estado como· un foro en el que se lleva a ~abo la me­ 
diación relativamente ecuánime entre los mtereses de 
las clases y grupos, vuelven ·3: tener defensor~s, m~~has 
veces poderosos, dentro de la tecnoburocracia, civil o 
militar. · 

No se cierra pues la pugna entre las clas~s y grupos, 
ni siquiera en el ámbito _de las clas~s dom1:1antes. Es 
poco probable que dichas tendenc~a~ nac1onal­r:for­ 
mistas puedan tener más que _un exito. · momentaneo. 
Sin embargo, como las burgues1as_ no d1sp~n.en de or­ 
ganizaciones políticas en el sentido especifico de la 

· expresión y como su control sobre el Estado; en el mo­ 
mento actual, es casi puramente "estructural", solamei:i­ 
te cuando las políticas impuestas por la tecnoburocra_c,1a 
militarizada chocan con los mecanismos de acumulación 
y expansión capitalista, los grupo~, emp_res~riales ­bi.~scan 
medios y modos para corregir las desv1ac1ones. naciona­ 
listas". Mientras tanto, los sectores que_ s~stienen las· 
reformas en nombre _de la nación, por encima de. las 
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llista desembocó políticamente, en Argentina como en 
Brasil, en situaciones en las que hubo incluso la movi­ 
lización de las burguesías y de las capas intermedias 
en contra del "peligro comunista", de la subversión 
interna y de la presión de las masas sobre el Estado 
(actuante· en el goulartismo y potencial en el caso de 
una vuelta posible del peronismo al poder), la forma 
que el rerncamiento del poder democrático adoptó fue 
la de "golpe militar". · Fue distinta, sin embargo, la siga 
nificación de esos golpes militares ­y de sus desdobla­ 
mientos­ de lo que ocurría en el pasado con la toma 
del poder por caudillos militares. En la actualidad, las 
fuerzas armadas, como· corporación tecnoburocrática, 
ocupan al Estado para servir a intereses que creen ser 
los de la nación. Ese 'paso es decisivo. Los sectores 
políticos tradicionales ­expresión en el seno del Estado 
de la dominación de clase del período populista­desa­ 
rrollista­ son aniquilados y se busca transformar la 
influencia militar permanente como condición necesaria 
para el desarrollo ·y la seguridad nacional, gracias al 
ropaje de una especie .de arbitraje tecnocrático que se 
pretende asignar a las intervenciones militares en la 
vida económica, política y social. Así se logra la fusión 
parcial de las dos grandes organizaciones que alcanzan 
influencia política y control efectivo permanente en el 
conjunto del país: las fuerzas armadas y el Estado. 

La forma adoptada por el eje de dominación logra 
ventajas políticas ineludibles en la situación latinoame­ 
ricana: la existencia de grupos organizados es impor­ 
tante en el cuadro de la falta estructural relativa de 
las sociedades suhdesarrolladas. Acarrea, sin embargo, 
una serie de. problemas y tontradir.ciones que dificultan 
la aceptación por parte de la sociedad civil del régimen 
autoritario­corporativo en elaboración. · 

En efecto, en la medida en que se forma esa especie 
de tecnoburocracia de países dependientes., basada · en 
el potencial de decisión y organización de los sectores 
modernos de la burocracia militar v civil, sufre dos 
tipos de presión : una en favor del desarrollo racional 
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Por cierto, los éxitos de la presión política de los asa­ 
lariados, aun en el caso de aquellos _pertenecientes al 
sector capitalista avanzado, son modestos en el contexto 
de la dominación autoritaria­corporativa. Dependerán 
más bien del perfeccionamiento de sus organizaciones 
sindicales y de la diferenciación de las clases medias en 
el sentido de la constitución de sectores más directa­ 
mente vinculados al· modo de· producción capitalista­ 
industrial. Esa · última modificación incluye, natural­ 
mente, la modernización de la organización que suele 
ser la punta de lanza de la clase media en el juego 
político: la Universidad con sus institutos técnicos, don­ 
de los cuadros buscan el saber especializado que les da 
significado e importancia en la nueva sociedad. Tales 
transformaciones podrán permitir que los sectores asa­ 
lariados vuelvan a influir en las decisiones políticas y 
que traten de recuperar influencia sobre la orientación 
del proceso económico. . 

Sería aventurado sostener, ·sin embargo, que la trans­ 
formación del sentido de la participación política de los 
asalariados, tanto de la clase obrera como de los estratos 
intermedios, hacia la mayor integración en. el nuevo sis­ 
tema de dominación, sea una tendencia definida y 
definitiva. La experiencia política latinoamericana se­ 
ñala más _bien que la solidaridad "horizontal" entre las 
clases llega a prevalecer en coyunturas políticas· de pro­ 

. testa, como· 10 ejemplifican los obreros del cobre o del 
estaño, además de los trabajadores de empresas estatales, 
que suelen ser los más bien pagados y, a la vez, más 
activos políticamente. 

Por detrás de las pugnas y· tanteo? políticos que las 
condiciones actuales del enfrentamiento entre las clases 
y grupos· alientan, siguen presentes las contradicciones 
generales provocadas por el funcionamiento del sistema 
productivo con base en_ las grandes unidades monopolis­ 
tas, y las contradicciones específicas, que derivan de las 
condiciones particulares de un desarrollo capitalista que 
depende tanto de capitales como de técnicas y formas 
organizativas generales en los polos dominantes del ca­ 
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clases, tienen justificaciones para creer que pueden trans­ 
formar su ideología en verdad para todos. 

Por detrás de los titubeos de esa naturaleza, la línea 
de fuerza de la política de transformaciones económicas 
en el nuevo esquema de poder sigue siendo, como ya 
señalamos, desarrollista, pero neutral por lo que al con­ 
trol nacional o .extranjero de la economía se refiere. 

El .otro polo de· reacción al sistema de poder en for­ 
mación es exterior al eje dominante y estaría basado 
en la oposición de la clase obrera, de los sectores asala­ 
riados y de las "capas marginales", que son numerica­ 
mente crecientes gracias a la forma que el desarrollo 
capitalista asume en la, periferia: En efecto, el funcio­ 
namiento del sistema industrial­moderno implica un 
aumento, por lo menos en términos absolutos, del pro­ 
ceso de marginalización ­­entendido éste en el sentido 
más alto. Por tal razón, la canalización de las presio­ 
nes populares a través de · las estructuras organizativas 
anteriormente existentes ( sindicatos, partidos, sectores 
del Estado, etc.) se torna más difícil. De ese modo se 
forma una masa .dís¡:ionible cuyas nuevas formas de 
movilización y organización siguen siendo una incógnita. 
Su existencia plantea. una amplia gama de alternativas 
de acción política, desde la creación dé "focos insurrec­ 
cionales" hasta la reconstitución del "movimiento de 
masas". 

La debilidad de­ los intentos· hechos por buscar trans­ 
formaciones en el statú qua por medio de la moviliza­ 
ción de las masas no integradas se asienta, por una 
parte, en el carácter poco estructurado de esas masas 
y en su bajo nivel de subsistencia y de aspiraciones; por 
la otra, las nuevas bases del desarrollo y de la depen­ 
dencia provocan una división ·entre los sectores asala­ 
riados. Como señalamos, los grupos asalariados vincu­ 
lados al sector capitalista avanzado se benefician del 
desarrollo y, en cierta medida, amortiguan las presiones 

. que vienen de abajo. En la acción reivindicativa se · 
desvinculan ele las presiones populares . masivas, tanto 
urbanas como rurales. 
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pitalismo internacional. En consecuencia, los temas domi­ 
nantes del momento histórico, en lo que al desarrollo · 
serefiere, pasan a ser: formación de un mercado supra­ 
nacional que resuelva los problema de economía de 
escala y de mercado de las sociedades en las cuales la 
participación en el consumo es restringida; reorganiza­ 
ción autoritario­corporativa del régimen político en busca 
de la estabilidad política en sociedades "de masa", pero 
donde el sistema político no capta la participación po­ 
pular; acumulación y mayor concentración de capitales 
en una estructura de ingresos concentrada. 

Las dificultades planteadas para que esa forma de 
desarrollo· logre la movilización y el consentimiento 
de. las .rnasas torna lenta la reconstrucción . del orden 
social. Yendo contra· el tiempo, el nuevo sistema de. po­ 
der intenta consolidarse· antes que las brechas favorables 
a la oposición se acentúen. Todo ello .lleva a que el 
tránsito hacia el establecimiento de un modo capitalista­ 
industrial de producción relativamente desarrollado en 
países dependientes 'se asiente en regímenes políticos 
autoritarios (militares o civiles) cuyo ciclo de duración 
dependerá tanto de los éxitos económicos y del avance 
en la reconstrucción social que puedan lograr, como 
del carácter; del tipo de acción o del éxito de los mo­ 
vimientos de oposición basados en los grupos y clases 
que hemos señalado anteriormente. 
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